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Bilal Sarr y M.ª Ángeles Navarro Gar-
cía (eds.), Arabización, islamización 
y resistencias en al-Andalus y el Ma-
greb, Granada, Editorial Universidad 
de Granada y Patronato de la Alhambra 
y Generalife, 2019, 312 pp. ISBN: 978-
84-338-6594-6.

Entre los eventos científicos or-
ganizados por la Cátedra de Cultura 
Árabe Al-Babtain de la Universidad 
de Granada, es preciso destacar el 
que tuvo lugar en esta misma ciudad 
en 2018 bajo la coordinación de Bilal 
Sarr y M.a Ángeles Navarro García, 
del Departamento de Historia Medie-
val, Ciencias y Técnicas Historiográ-
ficas, el primero, y del Departamento 
de Estudios Semíticos, la segunda. 
Ambos son así mismo los editores 
del volumen, publicado en 2019 (con 
fecha 2020) por la Universidad de 
Granada y el Patronato de la Alham-
bra y Generalife, donde se recogen 
la mayor parte de contribuciones a 
ese ciclo de conferencias, al que se 
sumaron algunas otras, y que, desde 
una perspectiva abierta y pluridisci-
plinar, viene a enriquecer notable-
mente el vigoroso debate abierto en 
los últimos años en torno a las diná-
micas de aculturación en el mundo 
altomedieval en general y en el Oc-
cidente islámico de forma más parti-
cular. Así lo muestran los volúmenes 
coordinados por Dominique Valérien 
(2011, Islamisation et arabisation 
de l’Occident musulman médiéval 
(VIIe-XIIe siècle), París, Publications 
de la Sorbonne) y Andrew Peacock 
(2017, Islamisation Comparative 
Perspectives from History, Edimbur-
go, Edinburgh University Press).

Los doce trabajos que recoge 
Arabización, islamización y re-
sistencias en al-Andalus y el Ma-
greb han sido distribuidos en tres 
secciones, que transitan desde las 
cuestiones más generales, de cor-
te conceptual y metodológico, a las 
más particulares, con varios estudios 
regionales que ayudan a ampliar la 
perspectiva para dotar de contex-
to a las investigaciones sobre el sur 
peninsular y el caso granadino, que 
centran las últimas reflexiones. Todo 
ello queda precedido por la presen-
tación que firman los editores, Bilal 
Sarr y M.a Ángeles Navarro, donde 
enfocan la perspectiva general adop-
tada por el volumen en torno a los 
aspectos más conflictivos de los pro-
cesos de islamización y arabización, 
en particular los relacionados, por un 
lado, con la imposición no negociada 
de innovaciones religiosas y cultu-
rales y, por otro, con la resistencia 
abierta a esa imposición. Es cohe-
rente con este planteamiento, pues, 
que el sentido central de la idea de 
islamización sea para los autores el 
de: “... difundir pero sobre todo im-
poner o coercer para expandir la 
religión islámica” (p. 10). Sarr y Na-
varro observan, además, esta imposi-
ción como un proceso extendido en 
el tiempo, que dio lugar a situaciones 
heterogéneas, diferenciando las que 
condujeron a la “islamización total”, 
culminada con la conversión religio-
sa, de las que suponían una “islami-
zación parcial”: “Y es obvio que este 
proceso no siempre llega a su última 
fase, quedándose en una islamiza-
ción o arabización parcial; siendo la 
primera la ‘islamización social’ que 
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experimentan los no musulmanes” 
(p. 10). En sus formas más avanza-
das esta dinámica de uniformización 
cultural coercitivamente impues-
ta conduciría finalmente a: “... una 
auténtica asimilación cultural, que 
hace que la población se homogeni-
ce” (p. 10), aunque el ritmo de esta 
transformación dependería en buena 
medida de la “tenacidad y resisten-
cia a la arabización e islamización 
del sustrato local” (p. 11).

La primera parte del volumen 
está dedicada a temas introducto-
rios relacionados con los dos tipos de 
fuentes principales para el estudio de 
la conquista musulmana de la penín-
sula Ibérica, las textuales, que son 
sumariamente examinadas por Pe-
dro Chalmeta en “Conquista y sumi-
sión de Hispania”, y las materiales, 
a las que Tawfiq Ibrahim y Sébastien 
Gasc dedican “Des indices matériels 
de l’arabisation et de l’islamisation 
en al-Andalus: les monnaies et les 
sceaux”. El artículo da cuenta de 
manera magnífica de las preciosas 
informaciones proporcionadas por 
la numismática y los sellos de plomo 
para el estudio no solo de los meca-
nismos administrativos implantados 
por los conquistadores musulmanes 
después de 92/711, sino también de 
los mensajes transmitidos por estos 
soportes, que se muestran en total 
sintonía con el ambicioso programa 
de legitimación teocrática impuesto 
desde Damasco por el califa ˁAbd al-
Malik. La tercera de las contribucio-
nes que conforman este bloque lleva 
por título “El origen de al-Andalus: 
reflexiones para un nuevo mar-
co conceptual” y en ella Alejandro 

García Sanjuán repasa las distintas 
acepciones historiográficas emplea-
das para caracterizar los mecanis-
mos que mediaron en la instalación 
en Spania de contingentes armados 
árabes y bereberes capaces de acabar 
de manera fulminante con el domi-
nio godo y hacerse con los resortes 
de su Estado en pocos meses. Con 
buenos argumentos, García Sanjuán 
somete a crítica el etnocentrismo im-
plícito en la noción de invasión, a la 
vez que desmonta los argumentos de 
aquellos autores que niegan la con-
quista musulmana de 92/711, acha-
cando los inicios de la islamización 
a misioneros infiltrados (Olagüe), o 
bien relativizan su impacto, enfati-
zando el predominio de los acuerdos 
pactados (Chalmeta).

La segunda parte (“En el Ma-
greb y otros lugares”) está integrada 
por cuatro trabajos de corte más re-
gional, que van desde la Numidia a 
la Galia meridional y abordan temá-
ticas particulares. En el primero de 
ellos, “El proceso de islamización en 
el Occidente islámico visto a través 
de los ulemas (ss. II/VIII-IV/X)”, Ma-
ribel Fierro analiza el decisivo papel 
jugado por los sabios asentados tem-
pranamente en medios urbanos en la 
transmisión de los contenidos ideo-
lógicos y doctrinales que definían, de 
manera relativamente homogénea, el 
islam difundido en Occidente desde 
el siglo II/VIII: “La emergencia del 
mundo de los ulemas fue unida es-
trechamente a la difusión de la len-
gua árabe. A su vez, el aumento en 
el número de ulemas es un claro in-
dicador de que se está produciendo 
un proceso de islamización y a la 
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par de urbanización, ya que cuan-
to más islamizada y urbanizada 
está una sociedad más necesidades 
genera que debe ser atendidas por 
especialistas versados en el saber 
religioso, sobre todo el referente al 
terreno legal” (p. 88). Titulada “Ac-
tores y espacios de resistencia en el 
norte de África”, la siguiente aporta-
ción, firmada por Helena de Felipe, 
se centra en las resistencias con las 
que se topó la conquista islámica en 
el Norte de África y su tratamiento 
en las fuentes escritas árabes, cla-
ramente mediatizado por el escaso 
aprecio por los bereberes que la eli-
te culta solía manifestar antes de la 
hegemonía almorávide y almohade. 
De gran interés es también “Islami-
sation et arabisation de l’ancienne 
Numidie méridionale (VII-XIV siè-
cle)”, el trabajo que Allaoua Amara 
dedica a esta región argelina con es-
pecial atención al peso que tuvieron 
las corrientes ibāḍíes en la concreta 
trayectoria seguida en esta zona por 
el proceso de islamización. La última 
contribución de este segundo bloque, 
“Cuando fueron árabes. La présence 
musulmane en Narbonnaise (VIIIe 
siècle)”, se debe a Philippe Sénac, 
que compendia aquí de manera com-
pleta todos los testimonios sobre la 
corta instalación de gobernadores 
musulmanes en algunas ciudades de 
la Gallia Narbonensis, tanto los tex-
tuales, como las arqueológicos, in-
crementados en fechas recientes con 
importantes hallazgos de monedas y 
los sellos de plomo descubiertos en-
tre las ruinas de la antigua Ruscino.

La tercera y última de las seccio-
nes lleva el título de “En el sur de al-

Andalus” y se abre con “La primera 
ocupación de la vega de Granada”, 
donde Antonio Malpica, su autor, 
parte del rico registro arqueológico 
documentado en la vega granadina 
y en las excavaciones realizadas en 
Madīnat Ilbīra para realizar una in-
teresante reflexión acerca de cómo 
se desarrollaron en al-Andalus los 
procesos de urbanización más tem-
pranos a partir de contextos campe-
sinos. El estudio de Malpica se com-
plementa a la perfección con el de 
Bilal Sarr, titulado “La islamización 
y arabización de Madīnat Ilbīra”, 
donde se repasan los testimonios es-
critos alusivos a esta misma ciudad 
para analizar desde un caso concre-
to las estrechas vinculaciones que se 
dieron entre dinámicas de urbani-
zación, el poder político y el apara-
to islámico formado por los ulemas. 
De especial interés resulta el inten-
sivo tratamiento que reciben las in-
formaciones proporcionadas por los 
diccionarios bio-bibliográficos, que 
desde una aproximación prosopo-
gráfica permiten identificar de forma 
relativamente precisa a los agentes 
de la islamización y su perfil social. 
Los tres trabajos restantes vuelven 
a fijarse en el registro arqueológico. 
El primero de ellos lleva el título de 
“Los mozárabes del mundo rural y 
sus asentamientos: el caso de Tozar 
y los Montes Occidentales de Grana-
da” y en él Lucca Mattei expone los 
resultados de las investigaciones lle-
vadas a cabo en esta comarca, donde 
han sido identificados un buen nú-
mero de poblados habitados por mo-
zárabes, como demuestra el ritual, 
nítidamente cristiano, seguido en sus 
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necrópolis, de la que la de Tózar, em-
pleada entre los inicios del siglo IV/X 
y la primera mitad del VII/XIII, es el 
mejor exponente conocido hasta la 
fecha. Sin dejar el espacio granadino, 
Antonio Reyes Martínez entra de lle-
no en uno de los temas centrales del 
volumen en “Resistencia a la islami-
zación en el sureste de al-Andalus: 
el caso de Guadix”, analizando la 
progresiva marginalización experi-
mentada por la comunidad mozárabe 
de esta ciudad a partir de la conquis-
ta musulmana. Finalmente, cierra el 
bloque y el volumen Marcos García 
García con “Lecturas arqueo(zoo)
lógicas del proceso de islamización 
en al-Andalus: una mirada desde 
Qurṭuba”, en el que llama la atención 
sobre el potencial informativo que 
ofrecen los restos faunísticos recu-
perados en contextos arqueológicos 
para la identificación de poblaciones 
musulmanas y el estudio de “los pa-
trones de alimentación propios del 
orden islámico medieval, entendido 
este como el conjunto de prácticas, 
normas y expresiones que consa-
gran una determinada manera de 
organizar y disciplinar la experien-
cia humana” (p. 300).

Arabización, islamización y 
resistencias en al-Andalus y el Ma-
greb es una obra importante por 
muchas razones, entre ellas la de 
permitir realizar una lectura bastan-
te aproximada de los derroteros por 
los que discurre la historiografía de 
al-Andalus –y seguramente por los 
que va a discurrir durante la próxima 
década–, especialmente la arqueoló-
gica. No es una virtud menor en unos 
momentos en los que el desgaste 

experimentado por la vieja historia 
social, tanto en su vertiente funcio-
nalista, como marxista, permitirían 
especular con la posibilidad de cierta 
renovación conceptual, desplazando 
la tradicional hegemonía de los enfo-
ques estructurales hacia una mayor 
atención a las diversas teorías de la 
acción social y las perspectivas cons-
truccionistas. No parece, sin embar-
go, que vaya a ser así. En lugar de 
eso, lo que se adivina más bien es 
un creciente interés por regresar a 
un Historicismo Cultural, del que, 
en buena medida, nunca habíamos 
salido.

Julián M. Ortega Ortega

Universidad de Zaragoza

Concepción Villanueva Morte (ed.), 
Diplomacia y desarrollo del Estado en 
la Corona de Aragón (siglos xiv-xvi), 
Gijón, Ediciones Trea, 2020, 397 pp. 
ISBN: 978-84-18105-14-2.

El grupo de investigación cema, 
dirigido por Carlos Laliena y con 
sede en la Universidad de Zaragoza, 
se ha dedicado en los últimos años 
a analizar el desarrollo del Estado en 
la Corona de Aragón a lo largo de las 
centurias finales de la Edad Media. 
En este contexto, el presente volu-
men articula dos proyectos de in-
vestigación consecutivos, el primero 
designado bajo el acrónimo testa –en 
referencia a las transformaciones del 
Estado– y dedicado a estudiar las es-
tructuras de poder, dando especial 
relieve al papel desempeñado por los 
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agentes de la monarquía, y el segun-
do como deca –Dinámicas del Estado 
en la Corona de Aragón– y más cen-
trado en el papel de la comunicación 
en el seno de las sociedades políti-
cas. Un tercer proyecto, dirigido por 
Concepción Villanueva y enfocado 
en la diplomacia, reforzó esa cone-
xión entre agentes y comunicación, 
y dio lugar a un congreso internacio-
nal celebrado en junio de 2019, del 
que resulta este libro. La necesidad 
de abordar esta temática en concre-
to se expone claramente en su in-
troducción a través de un estado de 
la cuestión de obligada lectura para 
todo aquel que quiera emprender es-
tudios en el área.

El volumen se compone de quin-
ce estudios, los doce primeros agru-
pados en dos conjuntos en función 
de una cronología que coloca como 
ecuador lo que se viene consideran-
do “el cambio dinástico” de prin-
cipios del siglo xv. Mario Lafuente 
Gómez analiza un tema que conoce 
muy bien –las relaciones entre las 
Coronas de Aragón y Castilla durante 
el reinado de Pedro el Ceremonioso– 
partiendo de la premisa de que la im-
plicación del monarca aragonés en el 
conflicto castellano buscaba en parte 
reforzar su posición en la política in-
terna. Diana Pelaz Flores aborda el 
mismo reinado, en su caso centrán-
dose en la comunicación epistolar de 
este monarca con Enrique II y Juan I 
de Castilla, y apuntando hacia el pa-
pel que la oralidad debió de jugar en 
el proceso. Esther Tello Hernández 
estudia las relaciones entre monar-
quía y papado a partir del análisis del 
pago del censo de Cerdeña. Eduard 

Juncosa Bonet y Stefano Maria Cin-
golani narran, a partir de la riquísima 
documentación del aca, las negocia-
ciones llevadas a cabo para rescatar 
a Leonor de Chipre, incluyendo en 
apéndice varios documentos. Gon-
zalo Franco Ordovás repasa los con-
tactos entre las monarquías inglesa 
y aragonesa a lo largo de tres cen-
turias, subrayando la necesidad de 
que haya un cambio de perspectiva. 
Domingo Lledó Ruiz, por su parte, se 
centra en la reina María de Luna y 
en el personal diplomático que tuvo 
a su servicio, señalando de nuevo la 
conexión entre las acciones de polí-
tica exterior y la política interior de 
la Corona.

Los trabajos que se ocupan de 
la diplomacia en la llamada “época 
trastámara” comienzan con un estu-
dio de Néstor Vigil Montes acerca del 
modo en que Fernando de Antequera 
proyectó sobre Juan I de Portugal el 
perfil del enemigo externo. A conti-
nuación, Óscar Villarroel González 
repasa las relaciones entre Aragón 
y Castilla en la primera mitad del 
siglo xv, atendiendo de un modo es-
pecial a los años 1428 y 1430 para 
finalmente centrarse en el papel de 
la diplomacia en la coyuntura. La 
editora del volumen, Concepción Vi-
llanueva, firma con Guillermo Tomás 
Faci un texto que, a través de dos 
ejemplos, muestra la independencia 
diplomática de las Cortes de Aragón 
en relación con la monarquía. Raúl 
González Arévalo sigue los pasos de 
la flota florentina en el Mediterráneo 
y del aparato diplomático que fue 
desarrollando. En el único texto en 
italiano del volumen, Alessio Russo 
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introduce una amplia instrucción en 
la que Federico de Nápoles daba indi-
caciones a sus embajadores en la cor-
te de los Católicos. Finalizando esta 
segunda parte, Álvaro Fernández de 
Córdova Miralles analiza la presta-
ción de obediencia de Fernando el 
Católico al papa Julio II. 

En los tres últimos trabajos el 
volumen aborda la misma temática 
desde otros puntos de mira. Anto-
nio Morales Zaldívar hace notar la 
sorprendentemente escasa atención 
prestada al uso de la lengua en los es-
tudios sobre la diplomacia medieval 
aragonesa, subrayando el interés de 
la temática en un contexto tan rico 
desde el punto de vista documental y 
caracterizado por una dinámica lin-
güística que permite identificar ne-
xos entre la lengua y el poder. Marta 
Manso Rubio, por su parte, señala el 
mismo problema en lo referente a las 
relaciones diplomáticas de la Corona 
de Aragón con el islam bajomedie-
val. Ambos estudios subsanan par-
cialmente esas carencias al tiempo 
que analizan como la evolución de la 
representación del poder acompañó 
la gestación del Estado. Ya en épo-
ca moderna, y como muestra Diana 
Carrió-Invernizzi, los pintores serían 
agentes de la misma diplomacia cu-
yas acciones plasmaban en algunos 
de sus cuadros, ejerciendo simultá-
neamente de representantes del po-
der y de autores de sus representa-
ciones pictóricas. 

El volumen se cierra con las 
conclusiones de Germán Navarro Es-
pinach, que llaman la atención sobre 
la necesidad de que la historia de la 
diplomacia no siga asociada al positi-

vismo y, en cambio, se valoren nue-
vos parámetros de estudio. Ello capta 
bien algo que se hace muy presente 
a lo largo de la lectura de estas pá-
ginas: la urgencia de que, mediante 
publicaciones como esta, disminuya 
el peso que el pensamiento históri-
co-político del siglo xix aún tiene en 
nuestros días. Así podrán compren-
derse mejor, desde el hoy y con las 
estructuras mentales del presente, 
fenómenos anteriores a las naciones 
contemporáneas, propios de institu-
ciones en las que factores como la 
familia o la obediencia tenían otro 
significado, que estaban evolucio-
nando y cuyos condicionantes –en-
tre los cuales estaban los asociados 
a los viajes de los representantes y al 
envío de misivas– muchas veces de-
terminaban el devenir de los aconte-
cimientos.

Covadonga Valdaliso Casanova

Centro de História da Universidade 
de Lisboa 

Universidad de Alcalá

Iranzo Muñío, María Teresa, El mundo 
de la baja nobleza en el Aragón del 
Renacimiento: Los Anzano de Huesca 
(siglos XIV-XVI), Zaragoza, Prensas de 
la Universidad de Zaragoza, 2021, 234 
pp. ISBN: 978-84-1340-172-0.

María Teresa Iranzo, hasta hace 
unos meses Directora del Archivo 
Histórico Provincial de Zaragoza y 
con una larga trayectoria como me-
dievalista, acaba de publicar un ex-
celente trabajo sobre la baja nobleza 
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aragonesa entre los siglos XIV y XVI. 
En lo esencial, el contenido del libro 
versa sobre el linaje oscense de los 
Anzano y otros de su entorno, una 
historia que quizá no hubiera podido 
ser contada si no hubiera sido por la 
interesada iniciativa que Bernardo 
Abarca de Bolea –vicecanciller del 
Consejo Supremo de la Corona de 
Aragón en la segunda mitad del siglo 
XVI– desplegó en distintos archivos 
para recuperar la documentación 
que faltaba en el de su linaje, siem-
pre con el objetivo de enseñorear-
se de los antiguos dominios de los 
Anzano y justificar su estirpe en la 
Corte de los Austrias, a los que sirvió 
en múltiples misiones. Con todo, en 
realidad, en el libro se registran tres 
historias: la central, ciertamente, se 
corresponde con la del linaje de los 
Anzano, pero no menos importante 
es la que narra el modo en el que Ber-
nardo Abarca de Bolea la recompuso 
y, finalmente, la que la autora ha teji-
do con los hilos que unen ambas con 
la mano experta de quien tiene un 
conocimiento primoroso de la docu-
mentación y ha dedicado el tiempo y 
la pasión necesaria para estudiar los 
textos y contarnos su historia.

El primer capítulo –Escritura, 
archivo y linaje– está dedicado a la 
segunda historia, es decir, a la que 
protagoniza Bernardo Abarca de Bo-
lea cuando inició en distintos archi-
vos la recopilación de documentos 
imprescindibles para la construcción 
de la memoria del linaje con el obje-
tivo de legitimar la recuperación por 
parte de su mujer, Jerónima de Cas-
tro, de los derechos sobre el señorío 
de Siétamo que provenía de los An-

zano y transmitidos durante el siglo 
XV e inicios del siglo XVI por línea 
femenina hasta llegar a los Castro. La 
demostración de la posesión de ese 
señorío permitía a Bolea exhibir un 
título señorial que afianzaba su posi-
ción entre los servidores de Felipe II. 
El noble encargó la elaboración de 
diecisiete inventarios de documenta-
ción procedente de distintos fondos 
documentales. Para su elaboración, 
se utilizaron otros elaborados por 
los Anzano a mediados del siglo XV 
que registran documentación que 
se remonta a tres y cuatro genera-
ciones anteriores del linaje. Con esa 
información, ordenó la confección 
–realizada bajo su supervisión– de 
árboles genealógicos que certificaran 
la sucesión de los bienes patrimonia-
les dentro del linaje, justificando su 
pertenencia en el presente en el que 
lo reclamaba. Insistió en esos instru-
mentos, en la procedencia de un re-
moto linaje real –fundado en el rey 
de Pamplona Sancho Garcés– que re-
cibía el apelativo de Abarca. La reco-
pilación documental, los inventarios 
de documentos y los árboles genea-
lógicos encargados por los Abarca de 
Bolea adquirían todo su sentido en la 
argumentación desplegada por nues-
tro protagonista en los memoriales 
que elaboró, de su propia mano, en 
defensa de sus intereses. Su sólida 
formación jurídica, adquirida en Bo-
lonia y en Toulouse, fueron un aval 
en la presentación ante el monarca 
de las pruebas creadas de sus títulos 
de nobleza. 

Ese conjunto de informaciones 
recogidas en los inventarios, las ge-
nealogías del linaje y los argumentos 
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de los memoriales dirigidos al mo-
narca, han permitido a M.ª Teresa 
Iranzo abordar el núcleo central de 
su trabajo: una historia social de las 
familias de la baja nobleza aragonesa, 
en particular de los Anzano de Hues-
ca. Para ello, organiza su estudio, to-
mando como referencia reconocidos 
trabajos de autoría europea e hispa-
na, en torno a tres grandes asuntos: 
parentesco, poder y memoria. En 
primer lugar, aborda el origen de la 
familia Anzano –que se sitúa durante 
la segunda mitad del siglo XIII– y de 
otras familias infanzonas con las que 
establecen alianzas –las ribagorzanas 
de Benasque y Bardají y la de Pérez 
de Ferrullón, miembros de la élite de 
la ciudad de Huesca–, destacando la 
funcionalidad de las estructuras de 
parentesco. La autora considera el 
linaje como una estructura de na-
turaleza familiar capaz de articular 
los intereses sociales del grupo de 
parientes y clientes. Dedica especial 
atención a las estrategias matrimo-
niales, a las formas de reproducción 
social –identidad familiar, comporta-
mientos, signos externos, participa-
ción política–, a la importancia de las 
redes sociales en las que se inserta-
ban y al significado de la pertenencia 
a un grupo particular dentro del pa-
triciado de una ciudad de cultura po-
lítica mediterránea. Las alianzas ma-
trimoniales que establecen con otras 
familias infanzonas de la ciudad se 
caracterizan por su afinidad: origen, 
estrategias señoriales y familiares, 
vinculación política –formaban parte 
del bando de los Gurrea–, etc. Consi-
gue de ese modo observar los patro-
nes de la reproducción social de las 

élites locales, en particular de la baja 
nobleza que reside en Huesca. 

A finales de 1500 se extingue el 
nombre de la familia Anzano, aunque 
no su memoria. En realidad, su his-
toria es la de un colapso familiar por 
la ausencia de una sucesión directa 
masculina, resuelto mediante la inte-
gración en el linaje de los Castro y 
más tarde en el seno de los Abarca 
de Bolea, como he anunciado. El fi-
nal de los Anzano durante la segunda 
mitad del siglo XV, es narrado a tra-
vés del divorcio entre Tomás Anza-
no II y Gracia Cavero, la enemistad 
entre ambos linajes, y el posterior 
matrimonio con Francisca Navarro, 
acosada a la muerte de Tomás por 
los Castro, a los que finalmente se 
asociarán los bienes de los Anzano a 
través del matrimonio entre Matea, 
hija de Tomás y Francisca, y Felipe, 
primogénito de los Castro. La autora 
destaca la contribución de las muje-
res de la familia en la transmisión y 
conservación del patrimonio.

En segundo lugar, la Dra. Iranzo 
dedica un amplio apartado a las bases 
materiales del poder del linaje de An-
zano, reconstruyendo el conglome-
rado de bienes rurales y urbanos así 
como de rentas y derechos señoria-
les que sus miembros fueron adqui-
riendo entre 1350 y 1510 en Huesca 
y su entorno. En conjunto, a juicio 
de la Dra. Iranzo, eran ricos propie-
tarios que podían vivir muy bien de 
las rentas que cobraban por las casas 
que poseían y arrendaban en Hues-
ca, por el cereal que percibían como 
renta feudal y los censos enfitéuticos 
que pagaban sus labradores. A fina-
les del siglo XV, concluye la autora, 
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el dominio señorial de los Anzano-
Ferrullón estaba compuesto por un 
puñado de pequeños lugares con es-
casa población y reducidas rentas, 
pero con suficiente interés estratégi-
co y simbólico como para sustentar 
las ambiciones del poderoso linaje 
de los Castro. A esos bienes, rentas, 
derechos y censales deben añadirse 
los procedentes de los Benasque en 
Graus y los incorporados más tarde 
por los Castro.

Con todo, pese a la estabilidad 
de los ingresos procedentes de los 
arrendamientos rurales y urbanos, 
en el último cuarto del siglo XV, el 
linaje acusa las consecuencias eco-
nómicas derivadas de los crecientes 
costes de las dotes, fundaciones pia-
dosas, residencias y gastos suntua-
rios que no cubrían los préstamos 
obtenidos sobre las rentas. Sin duda, 
como señala acertadamente la auto-
ra, el mantenimiento de esos gastos, 
pese a sus consecuencias, significaba 
que eran elementos estructurales de 
su condición aristocrática, lo que les 
confería un valor simbólico que me-
recía el esfuerzo del endeudamiento 
para garantizar la identidad y la me-
moria familiar.

En tercer lugar, María Teresa 
Iranzo dedica el último de los capí-
tulos del libro a un asunto central 
para entender el comportamiento de 
las familias de la nobleza: la memo-
ria para la posteridad. Lo organiza en 
torno a tres pilares sobre los que, a 
su juicio, se sostiene la arquitectura 
de la memoria del linaje: las huellas 
de los difuntos, entiéndase sepulcros 
y capillas –los Anzano se enterraban 
en la Catedral donde mantenían tam-

bién una capilla, mientras los Ferru-
llón se enterraban en el monasterio 
de los Dominicos, donde destacaba 
su capilla con el retablo de Santa 
Quiteria, cercana a la de los Gurrea–, 
las capellanías ocupadas por clérigos 
del linaje sobre las que este último 
mantiene derechos de patronato, y 
las cofradías –particularmente en el 
caso de Huesca la Cofradía de San 
Lorenzo y San Vicente del Sepulcro 
a la que pertenecían los hombres y 
mujeres del linaje–, que comparten 
identidad y memoria, custodiada 
esta última con especial dedicación 
por las mujeres del linaje, guardianas 
de la memoria familiar.

Finalmente deseo referirme a la 
tercera historia, a la que protagoniza 
la autora del libro durante su concep-
ción y elaboración. Tengo la impre-
sión de que la historia de los Anzano 
hubiera quedado en los anaqueles 
de los archivos de no ser por la ex-
periencia acumulada por M.ª Teresa 
Iranzo en torno a la documentación 
aragonesa depositada en distintos ar-
chivos y el conocimiento atesorado 
por la autora sobre las élites, la vida 
política y el concejo de la ciudad de 
Huesca. Todo ello le ha permitido 
identificar los intereses de los Abar-
ca de Bolea y reconstruir la historia 
de los Anzano-Ferrullón-Benasque-
Bardají-Castro de un modo, a mi jui-
cio, magistral. Su pericia se acompa-
ña, además, por todo un conjunto de 
historias que, expuestas con detalle, 
ejemplifican los principales hitos de 
su recorrido histórico: sobre los in-
tereses de los Abarca de Bolea en la 
reconstrucción de la documentación 
del linaje, sobre las estrategias ma-



LIBROS284

Je
r

ó
n

im
o
 Z

u
r

it
a
, 9

9.
 O

t
o

ñ
o
 2

02
1:

 2
75

-3
29

 is
s

n
 0

21
4-

09
93

trimoniales y la cohesión de redes, 
sobre el papel jugado por las mujeres 
en la transmisión de los bienes y la 
memoria del linaje, sobre el ejercicio 
de la violencia y sus rituales, sobre la 
hermosa tabla de Santa Quiteria que 
figura en la portada del libro o, final-
mente, a través del estudio de caso 
sobre Castejón de Arbaniés. La mano 
experta de la Dra. Iranzo ha tejido 
esas historias construyendo un texto 
imprescindible para quienes quieran 
saber sobre la baja nobleza aragone-
sa y aprender cómo se elabora la his-
toria social de las familias de la baja 
nobleza. En definitiva, un excelente 
libro de historia.

José Ramón Díaz de Durana

Universidad del País Vasco

Íñigo Mugueta Moreno (dir.), Legajos 
en la mochila. Textos comentados 
para una Historia Social de Navarra 
en Educación Secundaria, Madrid, 
Sílex, 2020, 441 pp. ISBN: 978-84-
18388-03-3.

En los últimos años se han pu-
blicado en España numerosos libros 
y artículos sobre Educación, caracte-
rizándose parte de ellos por realizar 
una dura crítica al sistema educativo 
y a los docentes, especialmente a los 
profesionales de la Enseñanza Se-
cundaria. Estas obras, realizadas por 
personas ajenas a la práctica educati-
va de los Institutos, como sociólogos 
de la Educación, economistas (algu-
nos ligados al Banco Mundial o a la 
OCDE), pedagogos y profesores de 

Facultades de Magisterio, casi nun-
ca proponen una alternativa sólida a 
todo aquello que critican.

Esta vacuidad y adanismo inte-
lectual no es el caso del libro que ha 
coordinado y dirigido Íñigo Mugue-
ta, profesor de Historia Medieval en 
la Universidad Pública de Navarra y 
profesor tutor de la UNED en Pam-
plona. Mugueta ha capitaneado un 
equipo de veinticinco historiadores 
que ha realizado una propuesta con-
creta y creíble para historiadores que 
ejercen como profesores de Ense-
ñanza Secundaria; es decir, estamos 
ante un libro confeccionado por pro-
fesionales destinado a profesionales.

El origen de este proyecto fue un 
hecho lamentable, pero habitual en 
nuestro sistema educativo; y es que 
en la EvAU de Navarra de los años 
2018 y 2019 no hubo en la materia 
de Historia de España comentario 
de texto o alguna prueba de análisis 
documental, limitándose el examen 
al enunciado de preguntas cortas y 
de desarrollo. ¿Por qué? Básicamen-
te por la escasa competencia lingüís-
tica de parte del alumnado, que era 
incapaz de afrontar con éxito este 
tipo de actividad.

Por ello Mugueta y su equipo 
decidieron confeccionar este libro, 
planteándose dos objetivos. El pri-
mero, el de recuperar el análisis de 
fuentes históricas en la EvAU de Na-
varra, para lo cual es necesario que 
los estudiantes practiquen durante 
la Educación Secundaria el comen-
tario de documentos históricos; el 
segundo, el de ofrecer un repertorio 
de textos que pueda servir al alum-
nado del nuevo Grado en Historia y 
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Patrimonio de la Universidad Pública 
de Navarra.

La obra incluye una propues-
ta exhaustiva y pormenorizada de 
comentario de texto junto a una 
rúbrica con la que el docente podrá 
calificar los trabajos de sus estudian-
tes, debiendo entenderse como una 
propuesta que deberá adaptarse en 
función del nivel educativo en el que 
se imparta clase o del modelo de co-
mentario que cada Comunidad Autó-
noma exija en su EvAU. 

Junto a esta propuesta de co-
mentario de texto el libro aporta una 
cuarentena de documentos, que son 
la parte fuerte de esta obra colectiva, 
una pequeña joya para los amantes 
de la Historia. El criterio seguido para 
la selección de estos instrumentos ha 
sido que reflejen temas relacionados 
con los intereses y preocupaciones 
de los estudiantes, por lo que se ha 
apostado por la Historia Social de Na-
varra en siete bloques temáticos:

Trabajo y oficios.
Educación.
Emigración e inmigración.
�Familia, matrimonio y 
convivencia.
Vivienda y urbanismo.
Sanidad y epidemias.
Ocio y vida cotidiana.
La cronología de los documen-

tos abarca desde la Edad Media al 
siglo XX. Por ello se puede trabajar 
de modo más tradicional, realizando 
el comentario de un único documen-
to, o bien se pueden realizar trabajos 
más amplios sobre un bloque temá-
tico, para apreciar la evolución en el 
tiempo de los diferentes temas que se 
recogen en el libro.

El riesgo de dispersión que pro-
voca el hecho de que sea una obra 
colectiva se ha conjurado al ceñir-
se todos los miembros del equipo a 
un modelo de ficha que acompaña a 
cada documento. Así, se recogen los 
datos esenciales (autor, destinatario, 
fecha, tipología, lengua, tipo de letra, 
archivo, signatura, número de folios 
y material de soporte) en un aparta-
do denominado ficha técnica, al que 
sigue una breve descripción del con-
tenido. Posteriormente se indican las 
dificultades que puede plantear la 
fuente histórica escogida, tras lo cual 
se anotan las referencias bibliográfi-
cas básicas. El principal apartado del 
modelo de ficha es el titulado “para 
el comentario de texto”, que incluye 
un contexto histórico que explicar 
a los alumnos, las ideas principa-
les del documento, la credibilidad 
de la fuente, cambio y continuidad, 
dimensión ética y perspectiva histó-
rica. Es entonces cuando se inserta 
el documento, al que acompaña un 
pequeño glosario con el significado 
de las palabras clave que pueden des-
conocer los estudiantes. Después es 
cuando se plantean diversas activi-
dades, como realizar el comentario 
de texto, ver en un mapa los lugares 
citados en el documento o comparar 
situaciones del pasado con la actual. 
Para terminar, cada documento se 
relaciona con las referencias curricu-
lares del sistema educativo navarro.

En definitiva, Legajos en la mo-
chila recoge, ante un problema edu-
cativo real, una propuesta sólida y 
exigente con el alumnado para ayu-
darle a mejorar su capacidad lingüís-
tica y su comprensión de contenidos 
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históricos. Evidentemente para que 
esta propuesta pueda llevarse a la 
práctica son necesarios otros facto-
res, como unas ratios bajas (no es lo 
mismo trabajar textos en clase con 
30 alumnos que con 15), un horario 
del profesorado que contemple tiem-
po para leer y corregir las produccio-
nes escritas de los estudiantes y que 
la lengua vehicular de la materia de 
Historia sea el castellano y no el in-
glés. Tal vez demasiados factores en 
estos tiempos de tribulación para la 
Cultura y para la Enseñanza Secun-
daria.

Juan Abella Samitier

IES Ángel Sanz Briz (Casetas) 
Universidad de Zaragoza

Ángela Muñoz Fernández y Francisco 
Ruiz Gómez (eds.), La ciudad medie-
val. Nuevas aproximaciones, Cádiz, 
Universidad de Cádiz, 2020, 436 pp. 
ISBN: 978-84-9828-809-4.

Si bien es cierto que la ciudad 
medieval es un tema de estudio con 
un gran recorrido historiográfico, 
la obra colectiva aquí reseñada vie-
ne a demostrar que todavía queda 
un largo y sugerente camino por 
delante para los medievalistas inte-
resados por la historia urbana. Esta 
publicación, editada por Ángela Mu-
ñoz y Francisco Ruiz, reúne catorce 
contribuciones ordenadas en tres 
grandes bloques, precedidas de una 
introducción general y seguidas de 
una valoración final a modo de epí-
logo. Ya desde el inicio es posible an-

ticipar, al leer el índice, que se trata 
de una obra de historia urbana con 
aspiración de diversidad y plurali-
dad de enfoques. De tal forma, lejos 
de tratarse de un recorrido exhaus-
tivo por la historia de las ciudades 
medievales, este libro invita a re-
flexionar sobre el tema central desde 
diferentes perspectivas, métodos, re-
corridos y escalas; una reflexión que 
viene propiciada por la necesidad de 
valorar los cambios historiográficos 
acontecidos desde la década final del 
siglo XX hasta la actualidad. Por otro 
lado, el ámbito espacial abordado 
favorece a las ciudades castellanas, 
especialmente en el segundo bloque, 
aunque las alusiones a otros espacios 
son continuas, ejemplo de lo cual son 
algunos capítulos del primer y tercer 
bloques en los que se toman en con-
sideración la Córdoba andalusí, las 
ciudades del Magreb, las relaciones 
Toledo-Valencia y el núcleo urbano 
de la siciliana Catania. 

El primero de los bloques, “Ciu-
dades y arqueología en época islá-
mica”, está compuesto por cinco 
trabajos sobre la arqueología me-
dieval urbana que ponen de relieve 
el aporte fundamental de la labor ar-
queológica para el conocimiento de 
las ciudades medievales. La primera 
de estas aportaciones es la de Ricar-
do Izquierdo Benito, a quien el res-
to de los autores dedican este libro 
con motivo de su jubilación. En este 
capítulo atendemos a un paseo his-
tórico por el Toledo medieval, desde 
la etapa visigoda hasta los siglos ba-
jomedievales, pasando por la judería 
toledana a través de las aportaciones 
arqueológicas. 
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A continuación, el foco se tras-
lada a la Qurtuba de los siglos VIII-
XIII, que sirve de escenario a Chris-
tine Mazzoli-Guintard para pensar 
la alteridad a través del léxico, una 
categoría que se demuestra diver-
sa. En términos generales, la autora 
identifica tres grandes formas de al-
teridad: la primera de ellas responde 
a las diferencias de sexos y estable-
ce al otro mayoritario de la Córdoba 
andalusí como “la otra”; la segunda 
contempla las alteridades internas de 
la vecindad, que incluyen aspectos 
topográficos, religiosos y lingüísticos; 
la tercera y última es la alteridad de 
fuera, un otro ajeno que podía gene-
rar tanto admiración como rechazo. 

Siguiendo con las ciudades me-
dievales del islam, el estudio de Patri-
ce Cressier nos transporta al Magreb 
de los siglos XIII-XIV y al espléndido 
despliegue de ciudades que los sul-
tanes meriníes fundaron. Mediante 
numerosos ejemplos de ciudades 
creadas ex nihilo por aquellos, Cres-
sier aboga por interpretar este fervor 
urbanístico como la manifestación 
del poder del sultán, sin dejar de con-
templar el componente propagandís-
tico y político-territorial que general-
mente se le ha atribuido. 

A continuación, volvemos la 
vista al Toledo del Doscientos. Aten-
diendo a la escasez de referencias 
sobre los baños medievales, Jean 
Passini se propuso responder a la 
incógnita de la ubicación de los ba-
ños de San Clemente. En estas pá-
ginas comparte el proceso mediante 
el cual, contrastando los hallazgos 
arqueológicos y la documentación 
conservada, logró dar respuesta a 

la cuestión situando los baños en la 
parte norte del monasterio, hoy bajo 
diferentes edificaciones. 

Como broche final del bloque, 
Jesús Manuel Molero García revisa 
los principales proyectos arqueoló-
gicos sobre ciudades islámicas reali-
zados en Castilla-La Mancha durante 
los últimos treinta años. El autor se 
centra primeramente en las ciudades 
conquistadas y, después, en las de 
época omeya y taifal. En ambos casos 
la estructura es la misma: se abordan 
primero los debates historiográficos 
sobre la ciudad andalusí y posterior-
mente la investigación arqueológica 
sobre las ciudades escogidas. Como 
conclusión, Molero enfatiza la nece-
sidad de equilibrar el trabajo arqueo-
lógico desarrollado y la producción 
bibliográfica resultante, así como in-
cide en la falta de excavaciones siste-
máticas y proyectos estables, lo que 
contrasta con el desigual resultado 
que ofrece la llamada “arqueología 
de gestión”. No obstante, aporta un 
balance positivo de lo conseguido en 
las últimas décadas. 

El segundo bloque, “Las ciuda-
des hispanas medievales”, está com-
puesto por otros cinco estudios y se 
caracteriza por ofrecer completos es-
tados de la cuestión y análisis de la 
producción historiográfica reciente 
sobre las diferentes temáticas abor-
dadas. La contribución de Yolanda 
Guerrero Navarrete abre este bloque 
con una reflexión sobre el conoci-
miento histórico del gobierno urbano 
en la Castilla bajomedieval, centrán-
dose en las nuevas aproximaciones. 
La autora divide su discurso en cinco 
subtemas: élites urbanas, redes so-
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ciales y grupos de poder; historia des-
de abajo y el común; cultura política 
urbana, discurso e identidad; poder 
urbano y sistema político castellano, 
y jerarquización de los espacios, en-
tendiendo la ciudad como capital re-
gional. En todas ellas, Guerrero trata 
de remarcar la innovación aplicada a 
las visiones heredadas, pero también 
la influencia de lo anterior en las 
nuevas interpretaciones. 

En el siguiente capítulo José An-
tonio Jara Fuente desplaza la aten-
ción hacia la fiscalidad urbana. Con 
su contribución, el autor realiza una 
continuación de un trabajo publi-
cado en 2001 en el que analizó las 
aportaciones historiográficas del si-
glo XX. En contrapartida, en este ca-
pítulo Jara se centra en las primeras 
décadas del XXI, durante las cuales 
la fiscalidad ha experimentado una 
fuerte revitalización producto de 
nuevas interpretaciones. Así, los ele-
mentos fiscales han sido entendidos 
como mecanismos de dominación 
y se han vinculado con los espacios 
sociales, institucionales, políticos y 
económicos en que se desenvolvie-
ron, ofreciendo resultados muy po-
sitivos. Por último, Jara remarca la 
deuda de los nuevos enfoques con el 
detallado conocimiento de lo institu-
cional que brindaron los estudios del 
pasado siglo, así como las posibilida-
des de desarrollo que todavía ofrece 
la temática. 

El tercer capítulo de este bloque 
corresponde a María Isabel del Val 
Valdivieso, que realiza un estado de 
la cuestión sobre las infraestructuras 
urbanas y la gestión de recursos hí-
dricos e hidráulicos. El problema de 

la gestión del agua, que la autora en-
fatiza como un continuo en las socie-
dades urbanas, ha sido un tópico fre-
cuente desde que la historia urbana 
se asentó en la historiografía castella-
na. No obstante, a pesar de la asidua 
presencia del elemento hidráulico 
en los estudios urbanos medievales 
y de la prometedora trayectoria de 
esta temática en las primeras déca-
das del presente siglo, Del Val pone 
de manifiesto la necesidad de seguir 
profundizando en su análisis y las 
posibilidades de estudio que ofrece, 
especialmente si se contempla la ges-
tión hidráulica desde el prisma del 
poder, la economía y la mentalidad. 

El siguiente estado de la cues-
tión se ocupa del comercio en las ciu-
dades bajomedievales, con la autoría 
de David Igual Luis. Tras algunas 
páginas introductorias sobre la histo-
riografía de las ciudades y el comer-
cio, el autor utiliza un caso concreto 
para ejemplificar las posibilidades de 
estudio: las relaciones comerciales 
entre Toledo y Valencia en el siglo 
XV. A través del análisis propuesto, 
Igual señala las posibles vías de in-
vestigación atendiendo especialmen-
te al beneficioso uso que los grandes 
mercaderes y hombres de negocios 
bajomedievales pudieron hacer de la 
fiscalidad. 

La contribución final de este 
bloque aborda las aportaciones his-
toriográficas de los últimos quince 
años sobre las catedrales y cabildos 
hispanos medievales. En ella, María 
José Lop Otín reivindica el papel 
de las catedrales para comprender 
el paisaje urbano y humano de las 
ciudades medievales. Aunque la au-
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tora advierte de las dificultades para 
realizar una distinción nítida entre 
ellos, finalmente agrupa los estudios 
recientes sobre la temática en cinco 
ámbitos: la prosopografía de quienes 
compusieron los cabildos; los propios 
edificios; la relación de la catedral y 
cabildo con la ciudad; la actividad 
cultural y educativa, y la diplomática 
capitular vinculada al estudio de las 
escribanías catedralicias. La autora 
concluye subrayando las posibilida-
des de estudio, así como la necesidad 
de realizar un esfuerzo sintetizador. 

El tercer y último bloque, “So-
ciedades urbanas: conflicto y ne-
gociación”, reúne tres trabajos que 
comparten el análisis del conflicto en 
la Edad Media, aunque desde enfo-
ques y contextos diversos, lo que jus-
tifica la considerable heterogeneidad 
del conjunto. En el primer capítulo 
José María Monsalvo Antón expone 
las tendencias historiográficas más 
recientes sobre un tema tan exten-
so como el de la conflictividad en las 
ciudades medievales. La narración se 
divide en tres apartados que ilustran 
el recorrido historiográfico de la con-
flictividad: la construcción del objeto 
en las obras clásicas de las décadas 
de los 70 y 80, las novedades de fi-
nales del siglo pasado y comienzos 
del presente, y los desafíos actuales. 
De esta forma, el capítulo se remon-
ta a las obras decimonónicas y pasa 
por las contribuciones esenciales de 
las Ciencias Sociales para aclarar 
los aspectos conceptuales. Sobre las 
últimas décadas, el autor destaca: 
el auge de la interdisciplinariedad 
y transversalidad, el interés por co-
nocer mejor a los actores sociales y 

la mayor apreciación de los factores 
políticos y culturales. Para concluir, 
Monsalvo califica positivamente la 
trayectoria reciente a la par que re-
flexiona sobre los retos que afronta 
la temática, entre los que destaca la 
necesidad de atender al léxico, así 
como la cuantificación de los conflic-
tos.

En segundo lugar, la aportación 
de Fabrizio Titone se interesa por la 
Catania del siglo XV. Se establece 
como sujeto de estudio el populus de 
la ciudad, un término en constante 
debate que hace necesaria una re-
flexión inicial sobre su recorrido y 
definición. No obstante, el cuerpo del 
texto está orientado a comprender la 
participación política del populus ca-
tanés en la ciudad en diferentes mo-
mentos de tensión política y social. 
Así, Titone expone el proceso por el 
cual el populus pasó de estar forma-
do mayoritariamente por jornaleros 
y asalariados a converger con artesa-
nos, notarios y mercaderes, eludien-
do el riesgo de aislamiento social y 
aunando fuerza con otros sectores de 
intereses similares. 

En la tercera y última contri-
bución de este bloque, Óscar López 
Gómez reflexiona en torno a un pro-
blema compartido entre nuestra rea-
lidad y la de la Europa de los siglos 
XIV y XV: el uso legítimo o ilegítimo 
de las armas. A través del análisis del 
derecho local que reguló estas con-
cesiones y el estudio de las licencias 
documentadas a finales de la centu-
ria, el autor argumenta la utilización 
de estas gracias por parte de la mo-
narquía como muestra de su poder, 
eludiendo el marco legislativo mu-
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nicipal con tal de favorecer a ciertos 
sujetos. De este modo, las concesio-
nes de licencias de armas son enten-
didas como un instrumento del po-
der real plenamente reconocible por 
los poderes urbanos y municipales, 
que se inserta en procesos más am-
plios, como aquel que culminó con el 
estallido de la rebelión comunera de 
1520. 

Para finalizar, Emilio Mitre Fer-
nández reflexiona sobre los desafíos 
que afrontaron las ciudades medieva-
les y cómo se ha construido el discur-
so histórico sobre aquellas. Para ello, 
el autor parte de algunas conside-
raciones sobre el nacimiento de las 
ciudades, las cuales pone en relación 
con valoraciones historiográficas so-
bre la ciudad medieval. Sin embargo, 
la reflexión principal de Mitre gira 
en torno a la importancia de la lucha 
frente a la adversidad, que expone 
como el hilo conductor que explica 
el devenir de las ciudades, no solo 
medievales, sino de cualquier época. 

En definitiva, la obra reseñada 
ofrece una visión plural de la ciudad 
medieval como objeto de estudio que 
puede interesar tanto a investigado-
res afines como a un público más am-
plio. Por un lado, aquellos capítulos 
que actualizan el panorama historio-
gráfico sobre temas concretos con-
vierten esta publicación en un título 
de referencia para aquellos que se 
aproximen a líneas de estudio simila-
res, quienes seguramente encontra-
rán de gran utilidad el extenso blo-
que bibliográfico que figura al final 
del libro. Por otro lado, las aporta-
ciones que abordan casos específicos 
ofrecen resultados interesantes a la 

par que definen nuevas perspectivas 
y señalan los desafíos que enfrenta la 
disciplina. Así, no se pierde de vista 
en ningún momento el papel de la 
ciudad medieval como eje vertebra-
dor de estas reflexiones, a pesar de 
la heterogeneidad que inicialmente 
puedan sugerir los títulos, y el resul-
tado final cumple holgadamente con 
la transversalidad y rigurosidad que 
se anuncian en las páginas iniciales. 

Sandra Aliaga Ugencio

Universidad de Zaragoza

Manuel Gómez de Valenzuela, Cárce-
les, penas, verdugos y tormento en el 
derecho penal histórico aragonés, Za-
ragoza, Institución Fernando el Católi-
co, 2019, 160 pp. ISBN: 978-84-9911-
571-9.

El libro encomendado para la re-
seña es uno de los últimos publicados 
por D. Manuel Gómez de Valenzue-
la, embajador de España. Hablamos 
de encomendar porque quien firma 
estas líneas profesa sincera amistad 
por su autor, del que necesariamente 
tenemos que mencionar algunos as-
pectos.

Embajador, licenciado en Dere-
cho y en Filosofía y Letras, el autor 
es un incansable visitante de los ar-
chivos aragoneses, principalmente 
los de protocolos notariales. Fruto 
de su impenitente curiosidad por el 
pasado en general y de sus orígenes 
en particular, lleva años recogiendo 
de legajos y documentos un gran nú-
mero de noticias sobre usos y cos-
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tumbres cotidianos de los aragoneses 
medievales y modernos.

Labor acumulada de varios de-
cenios así como un apasionado es-
fuerzo personal, son dos de los ingre-
dientes principales que hacen de D. 
Manuel un prolífico autor de libros 
sobre fuentes aragonesas que ilus-
tran los más variopintos aspectos del 
pasado. Desde el tráfico de maderas a 
objetos de lujo, pasando por la escla-
vitud, hasta las ceremonias de armar 
caballeros o la vida familiar y malos 
tratos. Estos son solo algunos de los 
aspectos sobre los que ha trabajado. 
Supone todo ello un importante te-
soro para el historiador, a quien se 
le ofrecen las más variadas joyas de 
archivo que en muchas ocasiones 
serían prácticamente imposibles de 
localizar pese a muchos esfuerzos 
invertidos. La labor de archivo no 
siempre ofrece una recompensa pro-
porcional al tiempo que se le dedica.

Ahora sí, el libro ante el que nos 
encontramos es uno de los últimos 
que ha publicado. El arco cronoló-
gico abarcado es dilatado, desde el 
siglo XI hasta el XVIII, si bien la ma-
yoría de documentos son a partir del 
cuatrocientos. A lo largo del mismo 
se van desgranando distintos aspec-
tos de la cotidianeidad de la justicia 
en tierras aragonesas. Por todos, en 
profundidad o solo superficialmente, 
son conocidos los fueros, privilegios 
y distintos derechos de los que dis-
frutaban –o padecían– los aragoneses 
de las épocas medievales y moder-
nas. Ahora bien, los testimonios de 
archivo son pieza fundamental para 
comprender la aplicación más allá 

del marco normativo y su plasma-
ción en la realidad.

El mundo del Aragón antiguo-
rregimental aparece descrito breve-
mente al comienzo de la obra para 
situar al lector en un mundo franca-
mente violento. Para ello se ponen 
unos escuetos ejemplos, como el per-
dón de 1483 en la parroquia de la Seo 
de nada menos que 16 homicidios. 
Con estos parámetros no cabe duda 
de que la(s) justicia(s) moderna(s) 
tenía(n) bastante trabajo. De hecho 
podía darse el caso de que hubiera 
colisiones entre las distintas jurisdic-
ciones, de lo que también se mencio-
nan algunos casos interesantes.

El libro se compone, más allá 
del breve estudio introductorio que 
avanza lo que el lector va a encon-
trar, de cuatro capítulos más –que 
quizás pudieran haberse reagrupado 
en otro orden–. De esta forma, se 
presta atención a las penas que su-
frían los reos, a los lugares donde es-
peraban su sentencia y, por último, a 
quiénes eran los encargados de apli-
car la justicia, es decir, los verdugos.

Así pues, el primer capítulo 
(sin contar la citada introducción) 
trata sobre las cárceles y prisiones. 
Estos lugares no eran benignos con 
sus huéspedes, ya que, fruto de una 
falta palpable de instalaciones –mu-
chas veces una habitación en la casa 
del juez o un mero calabozo–, es-
tos solían estar encadenados o con 
cepos. A partir de 1535, a raíz del 
fuero De custodia reorum, parece 
haberse provocado cierto interés en 
las poblaciones aragonesas por habi-
litar unas cárceles más dignas de tal 
nombre, pero lo cierto es que siguió 
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habiendo una abigarrada cantidad 
de soluciones a este problema. Por 
la falta de medios no fue infrecuen-
te la fuga de la prisión, aunque tam-
bién se pone de manifiesto que había 
atenuaciones en esta privación de la 
libertad. Para concluir este capítulo, 
se presta atención a los testimonios 
que dejaron los encarcelados en for-
ma de grafitos por las paredes, de los 
cuales se adjunta alguna imagen.

El siguiente capítulo se dedica a 
repasar los distintos castigos y penas 
aplicados a los reos, para lo cual se 
preocupa de prácticamente todo el 
proceso. La diferencia estamental 
que aparece en los fueros a la hora 
de morir –aplicando penas más o me-
nos honrosas o infamantes según su 
estatus jurídico– tuvo su reflejo en 
la realidad. Así, la decapitación se 
reservaba para personajes principa-
les, y los más viles eran ahorcados y 
sus cadáveres podían sufrir procedi-
mientos posteriores.

El autor ha conseguido rescatar 
partes importantes del procedimien-
to de las que muchas veces han llega-
do escasos testimonios, como el caso 
de la última comida del condenado o 
alguna palabra o alocución dedicada 
al expectante público situado en tor-
no al patíbulo. También casos curio-
sos, como la posibilidad del condena-
do a muerte de salvarse in extremis 
por dos causas principales: la rotura 
de algún elemento (la soga, por ejem-
plo) o que una prostituta aceptase 
casarse con él. Aun con todo, el au-
tor trata otro tipo de penas inferiores 
cuya casuística fue variada: azotes, 
tratos de cuerda, mutilaciones… Es 
bastante interesante en este punto 

constatar que algunas se mencio-
nan a partir de los fueros, pero no se 
aporta algún testimonio documental 
que sería importante para confirmar 
o descartar su cumplimiento, como 
el enclavamiento. Este apartado, el 
más extenso del libro (70 páginas), 
da paso al siguiente, al de los ejecu-
tores de las penas.

El capítulo que dedica a los ver-
dugos es especialmente interesante 
por los distintos aspectos que salen 
a relucir sobre estos. El primero es 
la doble condición de los mismos, 
ya que su oficio era tenido por vil 
pero también requería habilidades 
especiales para llevarlo a cabo satis-
factoriamente –nunca del convicto, 
obvio–. Oficio necesario para el co-
rrecto funcionamiento de la socie-
dad, ocupaba una posición molesta. 
Es ilustrativo que en Zaragoza hasta 
1414 el verdugo siempre hubiera sido 
un mudéjar, siendo a partir de enton-
ces cristianos. Padecía cierta insegu-
ridad por las posibles venganzas de 
los reos o sus familiares y, aunque 
parecen haber estado correctamente 
retribuidos en las principales pobla-
ciones, era habitual que también se 
dedicasen a tareas como la limpieza 
de las calles.

La falta de verdugos fue algo 
habitual, y por ello mismo menudea-
ron los tratos entre poblaciones para 
“prestarse” a estos oficiales. Lo habi-
tual era pedir dinero a cambio pero 
también medidas complementarias 
de seguridad, como que fuera escol-
tado por algunos vecinos del lugar.

Con apenas diez páginas se liqui-
da el último de los capítulos, consa-
grado a la tortura. Aunque prohibida 
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en el reino de Aragón por el Privilegio 
General, lo cierto es que existieron 
distintos ámbitos en los que se pudo 
seguir practicando, como en el de-
nominado desaforamiento. De esta 
manera, algunas instituciones como 
los concejos pudieron torturar a sus 
reos, como sucedió en Javierrelatre 
en torno a 1600 en medio de la psi-
cosis de brujería que azotó el Pirineo.

En definitiva, el libro ante el 
que nos encontramos es una pieza 
muy interesante para servir de base 
a futuras investigaciones sobre la 
aplicación de la justicia en el reino 
de Aragón. Recopila una cantidad de 
documentos que solo es posible gra-
cias a un trabajo acumulativo de de-
cenios en los que el autor ha ido ha-
ciendo acopio de distintas noticias, 
ahora reunidas en un único volumen. 
Además de por su notoria afición a 
la nicotina, D. Manuel Gómez de Va-
lenzuela siempre se ha caracterizado 
por una inmensa generosidad, de la 
que este libro, y muchos otros, dan 
señalado testimonio.

Jaime Elipe
Universidad Autónoma de Madrid

Gloria López de la Plaza, Las mujeres 
en una orden canonical. Las religio-
sas del Santo Sepulcro de Zaragoza 
(1300-1615), Zaragoza, Institución 
Fernando el Católico, 2020, 386 pp. 
ISBN: 978-84-9911-620-4.

La espiritualidad y religiosidad 
experimentada por las mujeres es 
un ámbito de estudio de gran interés 

en la actualidad. Por eso, aunque se 
prioriza el análisis de la espiritualidad 
libremente escogida, las monografías 
sobre monasterios femeninos van en 
aumento. En este contexto, este libro 
de Gloria López de la Plaza, que ade-
más presenta una clara perspectiva 
de género, encaja perfectamente en 
esta corriente historiográfica. De he-
cho, el objetivo principal del estudio 
es exponer las particularidades pro-
pias del monasterio del Santo Sepul-
cro de Zaragoza, a través de dos ideas 
en torno a las que se estructura su 
contenido: su identidad femenina y 
su conciencia de alteridad respecto a 
otras instituciones monacales.

La mentalidad que subyace tras 
esas ideas tiene su fundamento, al 
menos parcialmente, en la orden a 
la que se adscriben estas religiosas, 
la del Santo Sepulcro de Jerusalén, 
una orden canonical, de escasa pre-
sencia en la Península Ibérica y, por 
tanto, poco estudiada. Se distingue 
de sus coetáneas, fundamentalmen-
te, en dos aspectos: los votos que no 
profesan, especialmente la clausura, 
lo que permite a sus integrantes re-
tirarse periódicamente a las residen-
cias de sus parientes; y sus prácticas 
de puertas para adentro, pues fueron 
“educadoras y predicadoras” en su 
casa. Por todo ello, la introducción 
que la autora dedica a presentar los 
orígenes y evolución histórica de 
esta orden contribuye a extender su 
conocimiento, en general, y el de la 
casa zaragozana, en particular.

Teniendo en cuenta estos ele-
mentos, la autora rechaza los pre-
supuestos metodológicos clásicos, 
fundamentalmente de índole econó-
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mica, y pone el foco de atención en 
las integrantes de la comunidad y en 
su forma de vida. Algunos de estos 
aspectos, obviados en los estudios 
dedicados a monasterios de mujeres 
según afirma la autora en el epígrafe 
dedicado a la historiografía (desac-
tualizado al haberse elaborado veinte 
años atrás), también aparecen con 
frecuencia en las más recientes mo-
nografías sobre cenobios femeninos, 
que se esfuerzan por profundizar en 
la religiosidad y orígenes socioeconó-
micos de sus componentes. Como re-
sultado de su enfoque metodológico, 
el contenido del libro queda estruc-
turado en tres capítulos: El orden 
material, El orden espiritual y El 
orden externo.

El primero de ellos analiza deta-
lladamente el proceso de configura-
ción patrimonial de la institución, así 
como la tipología de las propiedades 
monásticas. La fundación de la casa 
se vincula con una noble de origen 
navarro que destinó la totalidad de 
su patrimonio a su fundación. Los 
sistemas de adquisición patrimonial 
son las habituales donaciones inicia-
les, las compraventas estratégicas y 
las dotes proporcionadas por las re-
ligiosas al profesar. Este último me-
canismo de incorporación patrimo-
nial, que es el predominante, viene 
acompañado de una pertinente acla-
ración sobre el sistema de herencia 
aragonés y el papel que en él ocupa la 
mujer. En lo relativo a la explotación 
de los dominios, el sistema preferen-
cial es el treudo, una suerte de censo 
enfitéutico de bajo rendimiento, que 
asimismo es frecuente en otras casas 

femeninas, especialmente en aque-
llas de carácter urbano.

Tras el estudio patrimonial, la 
autora se propone analizar el modus 
vivendi y las relaciones que la comu-
nidad entabla con su entorno. Desa-
rrolla estas cuestiones a lo largo de 
dos capítulos que se complementan 
e interrelacionan entre sí. En ellos, 
en general, presenta la normativa de 
la casa, tanto la emanada por las al-
tas instancias de la orden –las cons-
tituciones– como los ordenamientos 
propios, intentando deducir su grado 
de cumplimiento. Además, dedica 
varios epígrafes a describir el culto 
cristiano, la formación de las aspi-
rantes y el ritual de toma de hábito. 
Paralelamente, aborda la jerarquía 
interna, la función del capítulo, así 
como las atribuciones de las religio-
sas de alto rango y su origen social. 
Este último aspecto se complementa 
con un interesante análisis sobre la 
denominación de las religiosas, pro-
cedentes de familias influyentes del 
entorno. Por último, se describen 
otros integrantes de la comunidad: 
mujeres –criadas, que las atendían, y 
sobrinas, a las que formaban y custo-
diaban– y hombres que actuaban en 
beneficio de la entidad. 

En este contexto, al margen de 
los citados, dos aspectos merecen 
una mención aparte por ser claros 
exponentes tanto de la identidad fe-
menina como de la alteridad de la 
casa. Por un lado, el apartado desti-
nado a interpretar la funcionalidad 
de la arquitectura y la distribución 
de las estancias de la casa, un aná-
lisis novedoso en el que establece 
un uso de los espacios de carácter 
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doméstico; por tanto, femenino. Por 
otro lado, la fuerte discrepancia que 
surge, tanto en el seno de la comu-
nidad –entre observantes y claustra-
les– como con las altas instancias de 
la orden, cuando tras el Concilio de 
Trento se exige la adopción de una 
clausura estricta, que se prolongará 
durante varias décadas.

El libro finaliza con un apéndi-
ce que incluye el catálogo completo 
del fondo histórico del archivo del 
monasterio del Santo Sepulcro de 
Zaragoza (1312-1880), que la misma 
autora, gracias a su formación como 
archivera, tuvo ocasión de ordenar y 
conoce a la perfección. Este apartado 
incorpora detalles sobre su conte-
nido: data tópica y crónica, regesta 
del contenido, medidas y signatura, 
estado de conservación y notas sobre 
la tradición documental, testigos y 
notario del acto jurídico, entre otros 
datos de interés. Por tanto, propor-
ciona una nítida fotografía de la do-
cumentación que ha sustentado la 
investigación y permite al lector to-
mar contacto con las fuentes prima-
rias. Asimismo, este apéndice queda 
completado con el detallado análisis 
que realiza sobre el citado fondo en 
el primer capítulo del libro.

A consecuencia de la exhaustiva 
investigación realizada y el enfoque 
proporcionado por Gloria López de 
la Plaza, el lector que se acerque a 
esta obra conocerá el modo de vida 
de una casa femenina: sus costum-
bres, sus deberes y los límites que 
las religiosas no estaban dispues-
tas a transgredir. Al mismo tiempo, 
ampliará su conocimiento sobre la 
religiosidad femenina, pues la obra 

arroja luz sobre los diferentes proce-
sos y la evolución histórica de comu-
nidades menos representadas que las 
adscritas a las tradicionales órdenes 
monásticas o mendicantes. 

Agurtzane Paz Moro

Universidad del País Vasco  
UPV/EHU

Jorge del Olivo Ferreiro, Religiosidad 
morisca aragonesa. Entre el altar y 
el tribunal, Zaragoza, Institución Fer-
nando el Católico, 2020, 322 pp. ISBN: 
978-84-9911-602-0.

Uno de los comportamientos 
más erróneos que ha tenido la histo-
riografía a lo largo de su historia ha 
sido el recurso a imágenes arquetípi-
cas, tópicas, a buscar una suerte de 
“leyes” en el comportamiento huma-
no o a fundamentar las ideas sobre 
un tema concreto en un conjunto de 
leyes comunes. En este sentido, uno 
de los casos más paradigmáticos son 
la imagen y las nociones sobre los 
moriscos. Esta cuestión se explica 
fundamentalmente por las condicio-
nes en las que se produjo el final de 
la presencia de este grupo social en 
la España del siglo xvii. Un final que 
vino precedido por el esfuerzo que la 
intelectualidad española –veterocris-
tiana– hizo desde la centuria previa 
por configurar una imagen homogé-
nea, tópica y negativa de la comu-
nidad morisca, fundamentalmente a 
través de la influencia del axioma del 
“todos son uno”, asunto que analizó 



LIBROS296

Je
r

ó
n

im
o
 Z

u
r

it
a
, 9

9.
 O

t
o

ñ
o
 2

02
1:

 2
75

-3
29

 is
s

n
 0

21
4-

09
93

José María Perceval para el caso mo-
risco1. 

De este modo, en el siglo xvi, 
quedaron establecidas una serie de 
consideraciones arquetípicas en tor-
no a la minoría morisca, a través de 
una estereotipación creciente hasta 
el momento de la expulsión, desarro-
llada entre 1609 y 1614. Sin embar-
go, aun posteriormente al destierro 
general de la minoría, la proliferación 
de autores y textos apologistas de la 
polémica decisión tomada por Felipe 
III favoreció el mantenimiento de esa 
imagen durante más tiempo. De he-
cho, en el siglo xix, cuando nació la 
historiografía tal y como la conoce-
mos, los principales autores españo-
les que trataron la cuestión morisca 
partieron de los axiomas vertidos 
por los autores apologistas de la ex-
pulsión. Todo ello a pesar de que la 
historiografía decimonónica sobre 
los moriscos se desarrolló de una 
forma polémica, produciéndose una 
división entre los autores que seña-
laban la expulsión como una medida 
claramente negativa desde un punto 
de vista económico y demográfico  
–postura defendida fundamental-
mente por autores de ideología libe-
ral– y los que consideraban la expul-
sión como una suerte de colofón de 
la Reconquista –planteamiento más 
bien propio de autores conservado-
res–.

No fue hasta la segunda mitad 
del siglo xx cuando la historiografía 
morisca abandonó esta “fase polé-
mica” y se introdujo definitivamen-
te en una “fase científica”2, lo que 
favoreció que poco a poco se fueran 
rebatiendo determinadas ideas ho-

mogeneizadoras de la minoría. En 
este sentido, a principios de los 90, el 
historiador Francisco Márquez Villa-
nueva trató de poner ante el espejo a 
los historiadores y prevenirlos de la 
deformación de la realidad histórica 
que se había hecho y se seguía ha-
ciendo sobre los moriscos3. En con-
creto, Márquez Villanueva planteó la 
persistencia entre la historiografía de 
tres mitos propios de los autores del 
siglo xvii: el mito de la unanimidad de 
la sociedad española respecto a una 
posición favorable a la expulsión, el 
mito del morisco conspiratorio y le-
vantisco y el mito de la imposibilidad 
de asimilación del morisco. 

La refutación de este último 
mito guarda relación con el plan-
teamiento del último libro de Jorge 
del Olivo, Religiosidad morisca ara-
gonesa. Entre el altar y el tribunal. 
En líneas generales, el trabajo de 
este historiador bilbilitano pretende 
analizar desde las perspectivas de la 
antropología y la sociología de las re-
ligiones, cómo se manifestó y se de-
sarrolló la religiosidad de los moris-
cos en el reino de Aragón. Además, 
estas perspectivas se ven completa-
das por análisis de tipo estadístico 
y matemático del conjunto de datos 
que Jorge del Olivo ha logrado reunir 
a través de un considerable trabajo 
de campo en archivos generales, pro-
vinciales, eclesiásticos y locales. En 
concreto, el marco geográfico de es-
tudio se limita a las localidades ara-
gonesas de la diócesis de Tarazona. 

El objetivo más claro del libro es 
la pretensión de cuestionar la identi-
ficación del conjunto de la comuni-
dad morisca española con la práctica 
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del criptoislamismo, realizando para 
ello un rico examen de la realidad 
cotidiana de los moriscos de la dió-
cesis turiasonense. Al fin y al cabo, 
solo recurriendo a los análisis de tipo 
local se pueden desarrollar investi-
gaciones en profundidad, por lo que 
esta es la única vía posible para rom-
per con esos lugares comunes e ideas 
tópicas que siguen existiendo sobre 
los moriscos. La idea más genérica 
que se destila a partir del profuso tra-
bajo de Jorge del Olivo es que no se 
puede agrupar bajo una sola catego-
ría o consideración el conjunto de las 
manifestaciones religiosas que desa-
rrollaron los moriscos, planteando 
así la complejidad y heterogeneidad 
existente realmente en el seno de la 
cuestión. 

Uno de los factores que toma 
Jorge del Olivo para explicar la ac-
titud tan beligerante que ha presen-
tado la historiografía más tradicional 
respecto a los moriscos es el recurso 
a un tipo determinado de fuentes do-
cumentales, mostrando de esta ma-
nera la profunda dependencia que 
tienen las interpretaciones de los 
historiadores respecto a estas. Así, 
señala que tradicionalmente la his-
toriografía ha tendido a estudiar la 
cuestión morisca –y particularmente 
lo relacionado con la religiosidad– a 
través de la documentación inqui-
sitorial. Evidentemente, esto supo-
ne un sesgo muy destacado, puesto 
que este tipo de fuentes acentúa la 
presencia de criptomusulmanes en 
nuestra visión general del asunto. 
Es por ello por lo que Jorge del Oli-
vo ha acudido también a fuentes de 
tipo local y notarial, un tipo de docu-

mentación que puede dar imágenes 
alternativas a este respecto. Además 
de esto, el autor expone tres aspectos 
fundamentales a tener en cuenta al 
analizar documentos que recogen la 
persecución inquisitorial de los mo-
riscos: “no todos los procesados son 
condenados; no todos los condena-
dos van a serlo por delitos religiosos; 
y, finalmente, no todos los delitos re-
ligiosos por los que son condenados 
los moriscos tienen un origen islámi-
co” (p. 304).

El libro de Jorge del Olivo se es-
tructura a través de cinco capítulos. 
En el primero expone las bases teó-
ricas y conceptuales de las que parte 
su investigación, añadiendo además 
una presentación historiográfica del 
tema y mostrando sus líneas metodo-
lógicas. Seguidamente, en el segundo 
capítulo, nos presenta el ámbito geo-
gráfico de su investigación: la dió-
cesis de Tarazona. En este apartado 
hace un recorrido por la historia del 
distrito eclesiástico y da a conocer 
las condiciones geográficas, sociales 
y políticas  –atendiendo sobre todo 
a los líderes eclesiásticos de la dió-
cesis– durante el periodo morisco. 
A continuación da paso al capítulo 
tercero, en el que ya entra definiti-
vamente en el tema de la religiosidad 
morisca. En él presenta unas nocio-
nes básicas y de carácter más gené-
rico sobre cómo fue la religiosidad 
morisca, presentando sus prácticas 
religiosas, sus rituales, hace un breve 
repaso histórico, etc. A partir de aquí, 
en el apartado cuarto del libro, Jorge 
del Olivo plasma los datos recabados 
en sus investigación, exponiendo, 
localidad a localidad, el conjunto de 
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datos relevantes para el estudio de la 
religiosidad morisca que ha logrado 
recabar. Hay que destacar la elabo-
ración de múltiples representaciones 
gráficas, tablas de datos y mapas para 
la exposición de estos datos. Tal vo-
lumen de información es finamente 
volcado en el capítulo quinto, donde 
se procede a su interpretación. Por 
todo ello, se puede considerar que 
el planeamiento general de Jorge del 
Olivo es marcadamente cartesiano: 
primero presenta sus fundamentos 
teóricos, luego el marco espacial, 
posteriormente expone a grandes 
rasgos cómo era la religiosidad mo-
risca, seguidamente plasma el con-
junto de datos que ha obtenido de su 
trabajo de archivo y, finalmente, los 
interpreta. 

A modo de conclusión, quisiera 
hacer un alegato en favor del desta-
cado trabajo de investigación que ha 
realizado Jorge del Olivo para la re-
dacción de tan interesante texto, un 
texto que, además, como bien dice 
Gregorio Colás en la presentación 
del mismo, está hecho “por amor al 
arte” (p. 13). Religiosidad morisca 
aragonesa. Entre el altar y el tri-
bunal es, en definitiva, un libro que 
lleva al lector a la reflexión y a re-
plantearse la imagen que puede tener 
sobre los moriscos, especialmente en 
lo referente a la heterogeneidad que 
presentaron sus manifestaciones y 
prácticas religiosas. De hecho, el tex-
to hace especial hincapié en el carác-
ter individual, personal y privado de 
la religiosidad, que también se pre-
senta como una vía de estudio intere-
sante para otros ámbitos geográficos. 
En conjunto, se pueden considerar 

tres grandes categorías al respecto de 
la religiosidad morisca: en un extre-
mo, aquellos que son verdaderamen-
te reacios a abandonar sus prácticas 
religiosas tradicionales e islamizan, 
en el otro extremo los que preten-
den integrarse en la sociedad vete-
rocristiana y son conversos sinceros 
y, entre ambas posturas, un amplio y 
complejo abanico de procesos de sin-
cretismo entre ambas religiones que, 
en mi opinión, tiene un gran interés. 

En definitiva, la obra de Jorge 
del Olivo resulta altamente recomen-
dable para todo aquel interesado en 
asuntos como la cuestión morisca o 
también en la historia de la religión, 
especialmente por esos procesos de 
sincretismo que acabo de señalar. 
Además, se trata de un libro bien es-
tructurado y redactado, lo que faci-
lita la lectura del mismo y también 
la asimilación por parte del lector de 
los planteamientos, argumentos e in-
terpretaciones que el autor vierte en 
sus páginas. 

Íñigo Bienzobas Gil

Universidad de Zaragoza
 
Notas
1	 José María Perceval, Todos son uno. Ar-

quetipos, xenofobia y racismo. La ima-
gen del morisco en la Monarquía Espa-
ñola durante los siglos xvi y xvii, Alme-
ría, Instituto de Estudios Almerienses, 
1997.

2	 La terminología sobre las “fases” de la 
historiografía morisca está tomada de 
Joan Reglà, Estudios sobre moriscos, 
Valencia, Universidad de Valencia, 1971.

3	 Francisco Márquez Villanueva, El pro-
blema morisco (Desde otras laderas), 
Madrid, Ediciones Libertarias Prodhufi, 
1998, en concreto el capítulo “El proble-
ma historiográfico de los moriscos”, pp. 
98-196.
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Bruno Padín Portela, La traición en la 
historia de España, Madrid, Akal, 2019, 
687 pp. ISBN: 978-84-460-4723-0.

Esta obra es fruto de la reela-
boración de la tesis doctoral de su 
autor, defendida en la Universidad 
de Santiago de Compostela en el 
año 2018 (El papel del traidor en la 
construcción de los relatos de la his-
toria de España). La introducción 
aclara el objetivo del libro: analizar 
la traición en las narrativas que, so-
bre el devenir histórico de España, 
ha construido la historiografía. Pues-
to que no hay traición sin traidores, 
Bruno Padín anticipa que no se pro-
pone ofrecer un catálogo exhaustivo 
de traidores analizados de modo sis-
temático y justifica el enfoque inédi-
to del libro por la siguiente premisa: 
puesto que “los traidores cumplen 
siempre un papel”, cabe pensar que 
operan como recurso de la ideología 
política, la misma que ha construi-
do el relato nacional-canónico de 
la Historia de España. Este relato, 
elevado a la categoría de “modelo 
de historia nacional”, ha sido difun-
dido e interiorizado a lo largo del 
tiempo mediante la enseñanza y la 
divulgación ideologizada (por propa-
gandística) de la historia. De ahí la 
importancia de identificar algunos de 
sus “tópicos deformantes” más ca-
racterísticos, como, por ejemplo, la 
tipología de traiciones-traidores que 
articularon la visión oficial y estan-
darizada del pasado de España para 
construir la identidad nacional de los 
españoles.

Las fuentes del libro son (sobre 
todo, pero no solo) las obras de los 
historiadores que proyectaron dicha 

visión a través de “las grandes Histo-
rias de España”, las historias globales 
elaboradas entre finales del siglo XIII 
(la Estoria de España de Alfonso X) 
y las primeras décadas del siglo XX 
(la Historia de España y de la civi-
lización española de Rafael Altami-
ra, así como las Historias de España 
dirigidas por Antonio Cánovas del 
Castillo y Ramón Menéndez Pidal). 
Según Padín, en todas ellas es posi-
ble encontrar diferentes tipos de trai-
ciones, porque la traición, entendida 
como falta de fidelidad, no es unívo-
ca. Se puede traicionar a un pueblo, 
a los valores-ideales de un reino en-
carnados por un monarca particular 
o una dinastía, a una religión y a una 
nación. De igual modo, la traición se 
puede concretar en el campo de ba-
talla, en el marco cortesano de las lu-
chas faccionales o en el de las revuel-
tas políticas, por enunciar algunos de 
los escenarios más recurrentes que 
tales historias recrean para mostrar 
su selección prejuiciada de traido-
res. Esta selección deja constancia 
implícita de lo que debe entenderse 
por fidelidad, una suerte de valor in-
temporal que se proyecta hacia el pa-
sado histórico de los españoles, pero 
también hacia su presente y futuro, 
porque muchos personajes-episodios 
igualmente recurrentes ofrecen el 
reverso de la moneda, ejemplos de 
fieles-héroes paradigmáticos a imitar 
que personifican las singularidades 
del “ser español”.

El tema de la traición en la his-
toriografía española, indisociable 
del de la creación-transmisión de la 
identidad nacional1 auspiciada por el 
Estado-nación liberal, se aborda des-
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de la Antigüedad hasta el reinado de 
Fernando VII a lo largo de trece ca-
pítulos (numerados II-XIV). A ellos, 
se añade otro (XV) que, a modo de 
apéndice, se dedica a un “modelo de 
historia” incompatible con el ante-
rior: el creado por la historiografía 
nacionalista gallega, que obra como 
relato antagónico porque ha sido 
construido con un propósito de sus-
titución narrativa y ofrece una visión 
de la historia de Galicia adaptada al 
discurso nacionalista gallego, clara-
mente reconocible entre el siglo XIX 
y la actualidad. Este “modelo antagó-
nico” sirve al propósito de construir 
una identidad nacional gallega y el 
autor admite haberlo escogido “como 
ejemplo ilustrativo por proximidad”, 
puesto que existen otros dos modelos 
equiparables construidos en los “en-
tornos vasco y catalán” con idéntico 
propósito sustitutorio y, por tanto, 
identitario. Existencia que confiere a 
la historia (convenientemente distor-
sionada y fabulada) el papel de agen-
te o mecanismo legitimador esencial 
para los ideólogos nacionalistas. 

El capítulo II, dedicado a la An-
tigüedad, se centra en los asedios 
de Sagunto y Numancia, las guerras 
cántabras y las historias de Viriato y 
Sertorio. El balance trágico de los dos 
asedios se concreta en la destrucción 
de saguntinos y numantinos, fieles a 
su naturaleza libre, que los resuelve 
a no rendirse a los sitiadores, enemi-
gos externos cartagineses o romanos. 
La resistencia a la sumisión (heroica 
por sacrificada) de los pueblos indí-
genas peninsulares se presenta como 
una forma de fidelidad natural que se 
resalta como ingrediente esencial de 

la “personalidad colectiva” de los es-
pañoles originarios, capaz de pervivir 
en el tiempo como valor identitario 
inalterable del “carácter español” y, 
en consecuencia, del pueblo-nación 
española. Así, la fidelidad, virtud 
esencial a la vez que nacional, sería 
una suerte de aprecio a la indepen-
dencia (léase servicio a su causa) fá-
cilmente reconocible como reacción 
patriótica en el imaginario decimo-
nónico, marcado por la Guerra de la 
Independencia. Se opone a la trai-
ción, la falta de respuesta que con-
duce al sometimiento porque debi-
lita la resistencia y genera enemigos 
internos, aquellos que (por egoísmo, 
indolencia o miedo) se desvinculan 
de los fieles, traicionan su causa y 
dividen sus fuerzas. Los episodios 
de los caudillos Viriato y Sertorio, 
traicionados por sus compañeros, 
muestran la analogía entre traición y 
falta de unión de la comunidad ante 
el enemigo externo que conduce a 
la pérdida de libertad. El fracaso de 
la resistencia antirromana se expli-
ca por este tipo de circunstancias 
sobrevenidas, aunque también por 
la puntual superioridad militar de 
Roma, como prueba el igualmente 
trágico episodio de inmolación colec-
tiva del monte Medulio, que condujo 
a la sumisión del norte peninsular y 
convirtió a esta región en depositaria 
de un espíritu de resistencia latente 
llamado a jugar un papel clave tras la 
conquista musulmana. 

A esta conquista, y a la idea de 
la ruina o “pérdida de España” inhe-
rente al concepto de Reconquista, 
se dedica el capítulo III, que perfila 
al-Ándalus como el resultado de una 
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conjunción de traiciones cometidas 
en el seno del reino visigodo de To-
ledo. En primer lugar, la traición del 
conde don Julián, el gobernador de 
Ceuta, al rey don Rodrigo para aliar-
se con los musulmanes; en segundo, 
la de una parte de los combatientes 
godos que, bajo el supuesto lideraz-
go de los parientes del predecesor 
de don Rodrigo, abandonó a su rey 
en la batalla de Guadalete para unir-
se a don Julián y restaurar el poder 
de la facción witizana con ayuda del 
enemigo invasor; y por último, la de 
los judíos peninsulares, que se con-
certaron con los musulmanes y los 
apoyaron en el paso del estrecho y 
en la sucesiva toma de las principales 
ciudades del reino. Los traidores trai-
cionan al rey, pero también al reino 
cuando actúan como enemigos inter-
nos de España y conculcan su uni-
dad, forjada en el ámbito del derecho 
y la religión tras la conversión oficial 
de los visigodos al catolicismo a fina-
les del siglo VI. Esta pérdida de uni-
dad exige restauración y el capítulo 
IV se dedica a uno de sus principales 
valedores: el Cid. El autor analiza la 
controvertida figura del Campeador 
para concluir que su destino –injus-
tamente adverso por la envidia de sus 
rivales y del propio Alfonso VI, que lo 
acusan y castigan por falsa traición–, 
trasluce uno de los vicios del “carác-
ter español”: la falta de sentimiento 
de colectividad, que se traduce en 
desunión, la verdadera culpable de la 
presencia exitosa y prolongada de los 
musulmanes en el suelo peninsular. 
Así, son los curiales y el rey quienes 
traicionan la causa nacional de in-
dependencia del islam. Esta lectura 

permite mitificar la figura del Cid, 
subrayando su carácter de víctima 
de una conjuración de traidores que 
acaba reforzando sus grandes virtu-
des personales y militares de caballe-
ro cristiano y lo convierte en héroe-
libertador ejemplar (léase “prototipo 
del ser nacional”), capaz de fomentar 
el sentimiento de identidad patrióti-
ca española. 

En la construcción de esta iden-
tidad, ganaron peso específico tres 
leyendas que combinan la idea de 
traición, la de conversión y la de 
convivencia de cristianos y musul-
manes en el solar español. De ellas 
trata el capítulo V para subrayar sus 
puntos de confluencia. La leyenda 
del abad don Juan de Montemayor 
gira en torno a la figura de un rene-
gado cristiano que se coloca al ser-
vicio de Almanzor, traicionando a su 
protector, el abad, y a la fe cristiana 
para profanar la catedral de Santia-
go de Compostela y tomar el enclave 
de Montemayor, cuyos pobladores 
prefieren inmolarse en lugar de so-
meterse al enemigo. La de la conde-
sa traidora también se desarrolla en 
tiempos de Almanzor, quien seduce 
a la esposa del conde castellano Gar-
cía Fernández para poder imponerse 
a sus huestes. La colaboración de la 
condesa resulta crucial para la victo-
ria musulmana, aunque muere antes 
de consumar su apostasía y de enve-
nenar a su propio hijo, el conde San-
cho García (llamado a resistir exito-
samente a los sarracenos), gracias a 
la intervención de la Providencia. De 
nuevo, son las desavenencias entre 
cristianos (sus discordias internas) 
las que favorecen al enemigo, cuyo 
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dominio se explica por esta división 
antes que por la superioridad militar 
de sus fuerzas. Algo, la incapacidad 
de permanecer independientes a cau-
sa de una resistencia ineficaz por fal-
ta de unión, para lo que la leyenda de 
la mora Zaida obra de contrapunto, 
pues la conversión al cristianismo de 
una princesa musulmana que pudo 
acabar desposándose con Alfonso 
VI remite a la posibilidad de coexis-
tencia y, sobre todo, a la capacidad 
integradora de la identidad española 
por asimilación religioso-cultural del 
invasor, cuyo destino final oscilará 
precisamente entre la asimilación y 
la expulsión. 

Los capítulos que siguen se de-
dican a judíos (VI) y moriscos (VII). 
Los primeros, por prejuicios y fobias 
atávicas de fundamentación religio-
so-doctrinal, padecieron la hostilidad 
recurrente de los cristianos españo-
les. Tanto las grandes persecuciones 
de finales del siglo XIV y del siglo XV 
como la legislación antijudía favo-
recieron las conversiones, que die-
ron lugar al denominado problema 
converso como deriva de la llamada 
cuestión judía. Así, la animadversión 
se polarizó cada vez más hacia los ju-
deoconversos, la nueva minoría ob-
jeto de ataque y exclusión social en 
virtud de los estatutos de limpieza 
de sangre, cuya generalización obligó 
a los cristianos nuevos a ocultar su 
identidad para evitar la marginación. 
Una práctica que alimentó la idea de 
traición presente en el núcleo del 
problema, pues, a la duda sobre la 
sinceridad de su conversión, se sumó 
la idea del ocultamiento (léase secre-
tismo) engañoso (por traidor) de su 

origen, que los estigmatiza como ene-
migo interno per se. De ahí la pervi-
vencia de la estigmatización más allá 
de 1492, la fecha de la expulsión de 
sus antiguos correligionarios, justifi-
cada por el propósito de completar la 
plena asimilación de la minoría con-
versa librándola del proselitismo de 
los obstinados judíos. En el caso de 
los conversos de origen musulmán, 
el incumplimiento de la ortodoxia 
católica también se convirtió en pie-
dra angular del problema morisco 
una vez que el enemigo externo ele-
mental de religión islámica pasó a ser 
visto como adversario interno, léase 
“morisco traidor”. La duda sobre la 
veracidad de una conversión forzada 
por las autoridades a comienzos del 
siglo XVI y la reiterada sospecha de 
conspiración con enemigos externos 
(fueran turcos, berberiscos o france-
ses) que se proyectó sobre esta mi-
noría en el largo plazo determinaron 
su expulsión del territorio peninsular 
en el reinado de Felipe III. La ame-
naza de una segunda “pérdida de 
España” y la condición de minoría 
inasimilable (por incapaz de formar 
comunidad o de entrar en comunión 
con los demás moradores de España, 
hasta el punto de confabularse con-
tra ellos) justificaron una medida tan 
extrema y forjaron el estereotipo de 
los moriscos como traidores e insu-
misos. 

La falta de sumisión planea 
también como fundamento de trai-
ción para otros colectivos como, por 
ejemplo, los comuneros, objeto del 
capítulo VIII. A priori, un colectivo 
de revoltosos que promovió discor-
dias civiles en la Corona de Castilla 
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a comienzos del reinado del primer 
monarca Habsburgo, cabeza de la 
dinastía extranjera que asumía el 
patrimonio territorial de los Reyes 
Católicos sin ninguna intención de 
anteponer sus intereses a los de otros 
patrimonios igualmente heredados. 
¿Les atribuyeron la condición de 
traidores al rey los grandes relatos de 
la Historia de España?, se pregunta 
el autor. La cuestión de fondo sería 
esta: si Carlos I no solo practicó una 
política presuntamente ajena a la 
tradición española, sino que también 
incumplió ciertos deberes asociados 
a su oficio de rey, las acciones de los 
comuneros estaban amparadas por el 
derecho de resistencia, de acuerdo 
con la sentencia legal rex eris si rec-
te facies, si non facias non eris. En 
consecuencia, no pudieron cometer 
delito de traición (faltar a su deber 
de fidelidad, entendida como obe-
diencia jurada a su príncipe natural) 
ni tampoco de rebelión (al oponerse, 
con actos, a los dictados de su prín-
cipe y hacer uso de la fuerza para lo-
grar sus objetivos). De acuerdo con 
esta lectura, Carlos habría traiciona-
do al reino por contravenir el pacto 
de sujeción emanado del juramento 
pronunciado en Cortes al llegar a la 
Península, hasta el punto de trans-
formarse en un tirano que vulnera el 
orden legal y cuya legitimidad queda 
en entredicho al ejercer su poder de 
modo inconveniente y abusivo. Para 
los realistas, los comuneros fueron 
rebeldes (léase traidores) porque se 
revolvieron contra el rey sin justa 
causa (ilegítimamente), pero no lo 
serían en modo alguno si lo hicieron 
con ella. Este trasfondo doctrinal 

(hay resistencia legítima) contribuye 
a explicar por qué y cómo los comu-
neros fueron objeto de glorificación 
por parte de la historiografía nacio-
nalista decimonónica, que los con-
virtió “en héroes patrios por la liber-
tad” mediante un proceso semejante 
al del Cid. El mito martirial comu-
nero se explica por la identificación 
anacrónica del pactismo de Antiguo 
Régimen con los postulados del li-
beralismo y su efectividad radica 
en que los revoltosos se sacrificaron 
desinteresadamente para defender 
las libertades castellanas de la ame-
naza de un poder despótico de proce-
dencia extranjera y extranjerizante. 

Si el recuerdo de Carlos I quedó 
empañado por un comportamiento 
político inadecuado en muchas his-
torias de España, el reinado de Felipe 
II ofrece episodios de supuestas trai-
ciones capaces de ensombrecer la 
conducta del monarca que se tratan 
en los capítulos IX y X: el arresto del 
príncipe don Carlos, la dispar suerte 
de los nobles flamencos malconten-
tos (Egmont, Hornes y Orange) y el 
destino de Antonio Pérez, símbolo 
de la mayor quiebra de confianza 
surgida entre los Habsburgo y sus 
vasallos aragoneses. Por su carácter 
inestable y sus cuestionables actitu-
des, don Carlos preocupó siempre a 
Felipe II, que se cuidó de facilitar su 
implicación en las tareas de gobierno 
que debían prepararle como futuro 
sucesor. La desconfianza del padre y 
la insatisfacción del hijo alcanzaron 
su punto álgido en el contexto crítico 
de 1566, marcado por el estallido de 
la revuelta de Flandes. La decisión 
del monarca de no viajar a Bruselas 
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para restaurar el orden, como Marga-
rita de Parma había solicitado, y de 
encomendar esta comisión al duque 
de Alba, que debía preparar el terre-
no antes de su llegada, formaba parte 
de una estrategia política: aplicar el 
rigor de la justicia antes de poner en 
práctica la clementia regis que res-
tablecería la concordia civil. Pero la 
elección de Alba encolerizó a don 
Carlos, al entender que era él quien 
debía realizar el viaje y pacificar el 
territorio en nombre de su padre. Por 
eso, se empeñó en preparar su tras-
lado a los Países Bajos e, incluso, a 
Italia o al Sacro Imperio sin un pro-
pósito claro, actitud que combina-
ba signos de traición y de trastorno 
mental suficientes para que Felipe II 
ordenara su reclusión hasta el día de 
su muerte. También cabía la posibi-
lidad de que el desgraciado príncipe 
obrara bajo la influencia de los he-
terodoxos nobles flamencos que ha-
bían visitado al monarca entre 1565 
(el conde de Egmont) y 1566 (el mar-
qués de Berghes y el barón de Mon-
tigny, hermano del conde de Hornes) 
para solicitar reformas políticas y 
abogar por la tolerancia confesional. 
Sobre ellos pesaron sospechas de 
traición y, de hecho, tanto Egmont 
como Hornes fueron declarados trai-
dores y ejecutados en 1567 para lo-
grar un golpe de efecto favorable al 
objetivo de la comisión del duque de 
Alba. Aun así, el rigor operó en sen-
tido inverso al esperado, pues los dos 
condes fueron considerados mártires 
por la libertad, de modo muy pare-
cido al de los tres cabecillas comu-
neros ajusticiados tras la batalla de 
Villalar y al de algunos aragoneses 

ilustres ejecutados en 1591, como 
el justicia de Aragón. De ahí que las 
historias generales de España mues-
tren simpatía por ellos y, en conse-
cuencia, admitan (implícitamente) 
que la intransigencia y la severidad 
de Felipe II justificaban la acusación 
de tiranía vertida contra él en la 
Apología de Guillermo de Orange y 
en las Relaciones de Antonio Pérez. 
Esta acusación, unida a la de parri-
cidio, alimentó la imagen de rey fa-
nático y cruel popularizada por toda 
la propaganda antiespañola que nu-
trió la Leyenda Negra en el siglo XVI 
y explica por qué el reinado filipino 
(de gobierno “totalmente español”, a 
diferencia del de su padre) tuvo tanto 
peso en la imagen negativa del “ser 
español” que aún existía en el siglo 
XIX y que se mantuvo durante buena 
parte del XX. 

Puesto que la inclinación revol-
tosa de los territorios peninsulares 
no fue privativa de los reinados de 
Carlos I (Castilla) y Felipe II (Ara-
gón), sino que alcanzó su punto álgi-
do en la denominada crisis de 1640, 
Padín dedica el capítulo XI a la re-
belión de Cataluña. Los paralelismos 
que entre ella y las anteriores esta-
bleció la historiografía decimonónica 
son claros: la falta de sumisión (a la 
política arrogante propugnada por 
el valido de Felipe IV) explica el le-
vantamiento del pueblo catalán, que 
(como el castellano y el aragonés) es 
víctima de los abusos (léase tiranía) 
de una casa real extranjera y opo-
ne resistencia activa para defender 
su libertad. En consecuencia, la de-
fensa (lícita) no equivale a traición, 
sino a heroísmo y a martirio por la 
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libertad, aunque tanto su alianza con 
Francia como su entrega a Luis XIII 
de Borbón fueran “un grave acto de 
traición a España”, delito que ni co-
muneros ni aragoneses (más patrio-
tas por haberse mantenido “fieles a 
España”) habían cometido. Puesto 
que los naturales del Principado fue-
ron sometidos a otra prueba de fide-
lidad medio siglo después, el capítulo 
XII se dedica a la Guerra de Sucesión 
para comprobar si, por su comporta-
miento en el conflicto, “los catalanes 
pueden ser considerados traidores a 
la nación española”. Su traición a Fe-
lipe V se descarta casi siempre con 
argumentos ya conocidos (por con-
trafuero del rey jurado en la mayoría 
de los casos), pero su predisposición 
a la causa austracista (mayor que en 
los otros reinos de la Corona de Ara-
gón) conculcaba la indivisibilidad de 
España, principio esencial de la na-
ción. Por tanto, aunque el sentimien-
to de independencia de Francia y del 
monarca Borbón fuera visto positiva-
mente, la posible independencia de 
España con ayuda de potencias ex-
tranjeras se consideró injustificable. 
Pese a ello, la resistencia de Barce-
lona a las tropas borbónicas en 1714 
despertó una simpatía generalizada 
por heroica y sacrificada, es decir, 
propia del carácter nacional español 
que lucha por la libertad. Una liber-
tad que Felipe V conculcó mediante 
la aplicación de los Decretos de Nue-
va Planta al considerar traidores y re-
beldes a los mártires de la resistencia 
(ilegítima) y privarles (lícitamente) 
de sus fueros por derecho de con-
quista. En esencia, esta es la lectura 
que prevalece del episodio, bien dis-

tinta de la que ofrece el imaginario 
mitológico del nacionalismo catalán. 

El capítulo XIII analiza el modo 
en que la historiografía decimonóni-
ca entendió a ilustrados (partidarios 
de los postulados extranjerizantes e 
impíos de la Ilustración), afrance-
sados (adeptos a un rey intruso y a 
ideales revolucionarios extranjeros) 
y masones (miembros de una parcia-
lidad herética de conspiradores que 
se ocultaba para perpetrar su trai-
ción) y muestra cómo acabaron sien-
do considerados enemigos internos 
de la tradición y, por tanto, infieles 
a la esencia (léase nación imperece-
dera y unida) española. Por último, 
el capítulo XIV se dedica a la figura 
de Fernando VII, cuyos complots 
para hacerse con la corona entre 
1807 y 1808 precipitaron la “entrega 
de España” a Napoleón y la comple-
ta deshonra del reino (léase nación 
traicionada por los Borbones) que 
recuperó el honor durante la Guerra 
de la Independencia para perderlo de 
nuevo por la desunión faccional (léa-
se división nacional) que condujo a 
la primera guerra carlista en 1833. 

Al finalizar la lectura, cabe reco-
nocer que se trata de un libro com-
plejo, con un objetivo nada modesto, 
que se percibe como claro deudor 
de los trabajos más señeros de José 
Álvarez Junco, ya sean monografías, 
contribuciones clave a obras colec-
tivas o su reciente obra (en colabo-
ración con Gregorio de la Fuente) 
El relato nacional: Historia de la 
Historia de España, Madrid, Taurus, 
2017. Animado por el trasfondo de 
estos trabajos, Bruno Padín trata de 
demostrar que la traición “es una de 
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las bases sobre las que se asienta la 
construcción de la identidad nacio-
nal” (p. 375). De ahí que explore la 
manera en la que la historiografía 
española analizó y entendió las trai-
ciones cometidas por traidores in-
dividuales o colectivos (p. 376). La 
exploración pretende comprobar si 
es posible establecer paralelismos 
entre los diferentes episodios de 
traición, porque eso indicaría que 
“la estructura de la traición es simi-
lar” y que “se puede establecer un 
patrón común” (p. 432). El propósi-
to del libro sería vano de no poder 
hallar, entre unos episodios y otros, 
analogías construidas por la propia 
historiografía que opera como fuente 
principal de la exploración y que tra-
tó la traición sin recurrir a argumen-
tos doctrinales sólidos. Esto obliga al 
autor a dar contexto a los traidores 
y a sus actos; a explicar si la narra-
ción de cada episodio de traición se 
mantuvo intacta o, por el contrario, 
experimentó variaciones en el trans-
curso del tiempo; a valorar el trata-
miento desigual que cada episodio 
tuvo en las distintas obras-fuente; a 
analizar hasta qué punto el arquetipo 
narrativo empleado en ellas coincide 
o no con lo que en la actualidad se 
sabe sobre tales episodios, es decir, 
a calibrar la propia historicidad de 
cada uno, contrastando tradición 
historiográfica con historiografía re-
ciente para constatar si el esquema 
narrativo decimonónico se desecha o 
no mediante acuerdos unánimes…, 
etc. El resultado final son disertacio-
nes muy extensas y la impresión de 
estar ante una yuxtaposición de los 
estudios que forman los capítulos, 

que se acentúa por el propio matiz 
“revisionista” antes aludido. Pero 
también por otras razones, como, 
por ejemplo, la reiteración de ciertas 
ideas básicas, la repetición de co-
mentarios idénticos relativos a algu-
nas obras-fuente y el tratamiento de 
temas concomitantes o accesorios al 
principal a los que se dedica mucho 
espacio. Este último modus operan-
di saca momentáneamente al lector 
del hilo conductor del libro y, en oca-
siones, vuelve a él con la duda de si el 
largo paréntesis ha merecido la pena 
o está del todo justificado. El lector 
tampoco está seguro de si es necesa-
rio contrastar tradición historiográfi-
ca con historiografía reciente cuan-
do, necesariamente, van a quedar 
fuera del examen no pocos trabajos 
especializados de actualidad, como 
el autor aclara siempre y con razón, 
puesto que el libro trata episodios 
que competen a varias áreas de cono-
cimiento (desde la Historia Antigua a 
la Historia Contemporánea, pasando 
por la Medieval y la Moderna). Una 
duda que resulta pertinente por esta 
afirmación: “en el terreno de la his-
toriografía y de la ideología política y 
religiosa poco importa la verdad o la 
mentira, ya que lo realmente funda-
mental es lo que se narra y se cree, 
sea cierto o no” (p. 181). Entonces 
¿para qué esforzarse por comprobar 
la historicidad de ciertos episodios y 
la explicación actualmente vigente o 
aceptada sobre ciertos episodios? 

El lector también se pregunta 
si no hubiera sido más pertinente 
dedicar mayor atención al delito de 
traición en la cultura política y jurí-
dica europea, a la praxis y a los dis-
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cursos, puesto que el marco teórico 
de referencia se circunscribe prácti-
camente a tres publicaciones: la obra 
de Floyd S. Lear, Treason in Roman 
and Germanic Law, de 1965, el ar-
tículo de Hilda Grasotti sobre la ira 
regia en León y Castilla, de 1965, y 
el libro de Aquilino Iglesia Ferreirós, 
Historia de la traición. La traición 
regia en León y Castilla, de 1971. Se 
echan en falta no solo el reconocido 
trabajo de Mario Sbriccoli, Crimen 
Laesa Maiestatis. Il problema del re-
ato político alle soglie della scienza 
penalistica moderna, de 1974, sino 
también otros relativos al derecho 
de resistencia, como la obra colecti-
va editada en 1999 por Jean-Claude 
Zancarini, Le Droit de résistance, 
XIIe-XXe siècle, por poner un úni-
co ejemplo ilustrativo. Igualmente 
se pregunta el lector si el tema de 
la traición y los traidores, omnipre-
sente en las historias de España, es 
privativo de ellas o su presencia es 
habitual en las de otros países. Sobre 
todo, pensando en la abundantísima 
producción académica centrada en 
la historia inglesa y británica que 
existe al respecto y que está amplia-
mente justificada a tenor del propio 
devenir histórico de los Tres Rei-
nos, como mínimo durante la Edad 
Moderna. Desde luego, nada de esto 
forma parte de los objetivos de la in-
vestigación de Bruno Padín y no cabe 
reprocharle algo que ni se propone ni 
resulta decisivo para sacar adelante 
con solvencia el argumento que exa-
mina. Resta decir que estamos ante 
un libro de interesante lectura que 
se convertirá en referente dentro del 

campo de estudios de la historia de la 
historiografía.

Alicia Esteban Estríngana

Universidad de Alcalá
 
Notas
1	 Véase el clarificador artículo de Alejan-

dro Quiroga, “La nacionalización en Es-
paña. Una propuesta teórica”, Ayer, 90 
(2013), pp. 17-38.

Davide Maffi, Los últimos Tercios. El 
ejército de Carlos II, Madrid, Desper-
ta Ferro, 2020, 356 pp. ISBN: 978-84-
121053-5-3.

El siglo XVII español no ha teni-
do fortuna en la historiografía. Déca-
das atrás, el final del siglo con Carlos 
II en el trono era campo abonado 
para poner de manifiesto agotamien-
to y decadencia en la Monarquía. 
Hoy, la situación ha cambiado mer-
ced a investigadores (Antonio Espino 
López, José Contreras Gay, Antonio 
Jiménez Estrella, Christopher Sto-
rrs, Francisco Andújar, Mari Carmen  
Saavedra, Antonio José Rodríguez 
Hernández, Eduardo de Mesa, Phi-
llip Williams…) entre los que Davide 
Maffi tiene lugar destacado, dando 
claro protagonismo al ejército, del 
que ya nos ofreció un sugestivo aná-
lisis de ese “gigante olvidado”. 

Dividido el libro en cuatro apar-
tados, el primero está dedicado a las 
guerras europeas entre 1665 y 1700. 
Constituye un renovador y preciso 
análisis de la participación de las 
tropas españolas en ellas –la de Por-
tugal, concluida en 1668; la de De-
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volución (1667-1668); la de Holan-
da (1673-1678); la de Luxemburgo 
(1683-1684) y la de los Nueve Años 
(1688-1697)–, en cuyo desarrollo 
destaca Maffi el papel de las tropas 
españolas en los diversos frentes, 
señalando la recuperación del dispo-
sitivo español en la primera guerra, 
el adiestramiento y eficacia de las 
tropas españolas en Flandes en la 
segunda, la resistencia española en 
Luxemburgo, la detención en Gero-
na de los franceses y la penetración 
de la caballería en Francia en las si-
guientes, y como la paz de Rijswijk 
para España “significó […] recuperar 
los territorios perdidos después de 
1678” (p. 85).

El segundo apartado, dedicado 
a los ejércitos reales, se inicia con 
consideraciones sobre el “arte de la 
guerra” en la segunda mitad del siglo 
XVII, señalando las “aportaciones” 
españolas, como la importancia que 
tuvo el diseño de los nuevos bastio-
nes españoles de Flandes en la re-
novación poliorcética de Vauban. 
Por otra parte, sobre la recomenda-
ción de Madrid a sus generales de no 
arriesgar sus hombres en una batalla 
campal si no era en situación de su-
perioridad, desgastando al enemigo 
en maniobras lentas y estériles, Maffi 
demuestra que era tendencia general 
en Europa, debida a la lentitud con 
la que se movían los ejércitos euro-
peos, y lo injusto en el caso español 
de la imputación a la baja calidad de 
las tropas. También pone de relieve 
Maffi que en la guerra de sitio “los 
españoles, como los holandeses es-
tuvieron en vanguardia […] con res-
pecto al resto de países europeos” (p. 

111); además, los españoles fueron 
los primeros en formar un cuerpo 
de ingenieros militares especializa-
do en la guerra de sitio. Igualmente 
muestra la inexactitud de las afirma-
ciones que se han vertido sobre la 
Monarquía y sus ejércitos del siglo 
XVII, pues España mantuvo sólidas 
capacidades militares y sus tropas no 
fueron la “turba indisciplinada […] 
y poco dispuesta a batirse contra el 
enemigo”. Una afirmación general 
que luego concreta en el análisis que 
hace de los diferentes espacios de la 
Monarquía.

Flandes fue la “principal plaza 
de armas” por su control del terri-
torio y su posición estratégica res-
pecto a Alemania, Francia y el norte 
de Europa, una posición que la his-
toriografía le niega en el reinado de 
Carlos II, pero que Maffi le reconoce. 
Milán, “el baluarte de Italia”, man-
tiene abiertas las vías de comunica-
ción del Mediterráneo con el centro 
de Europa. Cataluña, la “puerta de la 
Península”, tiene el ejército de crea-
ción más reciente, consecuencia de 
la rebelión de 1640 y el posterior en-
frentamiento con Luis XIV. En cuan-
to a África, “el presidio olvidado”, 
supuso un goteo incesante de bajas 
para la Monarquía de Carlos II al su-
frir el acoso constante de marroquíes 
y argelinos. En la península Ibérica, 
la defensa consistía en la caballería 
de las Guardas, las guarniciones de 
las plazas fuertes y las milicias pro-
vinciales: “parece oportuno recalcar 
también cómo otras potencias euro-
peas mantenían asimismo guarnicio-
nes escasas para defender sus pro-
pios confines” (p. 141). 
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Nápoles poseía el mayor con-
tingente bélico en Italia tanto para 
protección propia como para la de-
fensa de los presidios toscanos, man-
teniéndose como centro logístico en 
el reinado de Carlos II. En Sicilia, 
la sublevación de Mesina motivó el 
incremento de las tropas españolas, 
que solo se redujeron a partir de 
1691. En el caso de Cerdeña, la de-
fensa se encomendaba a la nobleza y 
a las milicias, habida cuenta de que 
en el reinado de Carlos II no fue ame-
nazada por los enemigos. 

Durante las décadas finales del 
siglo XVII, América sufrió ataques y 
desastres, de los que se hizo un ba-
lance derrotista y desalentador, en la 
línea de valoración negativa general 
de todo el reinado de Carlos II, pero 
las posesiones americanas españolas 
no se vieron amenazadas por ningún 
intento serio de conquista, algo fue-
ra del alcance de las posibilidades de 
sus enemigos. 

Finalizando el siglo, España 
mantenía “60 000 soldados entre 
Bruselas, Milán y Cataluña. A los que 
habría que sumar otros 8509 profe-
sionales en las guarniciones africa-
nas […] más de 8000 en la Península 
y unos 12 000 hombres […] entre 
Nápoles […] y Sicilia, por lo que en 
total, Carlos II disponía alrededor de 
100 000 efectivos en servicio” (p. 
157). Lo que hacía de España una 
potencia con capacidad para movili-
zar efectivos similar a la de sus alia-
dos antifranceses.

Por lo que respecta a la organi-
zación y táctica, el tercio seguía sien-
do básico en la organización militar, 
que en el reinado de Carlos II pasó a 

tener unos efectivos entre los 500 y 
1000 hombres, una fuerza parecida a 
la del batallón, unidad imperante en 
los principales ejércitos europeos. La 
compañía experimentó igualmente 
una reorganización, al reducir sus 
efectivos a 80-100, disminución en 
la línea que experimentó en el resto 
de Europa. También se produjo una 
sustancial modificación en la disposi-
ción de las unidades en el campo de 
batalla, pues los compactos cuadros 
dejaron paso a una disposición en hi-
leras que ofrecía mayor potencia de 
fuego.

La caballería fue en el reinado 
de Carlos II el núcleo de las fuerzas 
de la Monarquía. Para 1650, ya era 
la tercera parte de las tropas des-
plegadas en Flandes y Milán, y en el 
reinado de Carlos II estaba formada 
al completo por compañías de cora-
zas, desaparecidos los arcabuceros a 
caballo. Organizada en trozos, com-
plementada con unas compañías de 
dragones, actuó con éxito y fue “por 
lo general, de mejor calidad que la 
caballería francesa o aliada” (p. 172). 
Y en cuanto a la artillería, los 300-
400 artilleros españoles estaban en 
consonancia con el número existente 
en los países europeos. 

En el tercer bloque, Maffi nos 
ofrece un preciso y sugestivo análi-
sis de las levas que se realizan en los 
reinos peninsulares, insistiendo en 
el protagonismo de los contingentes 
españoles en los heterogéneos ejérci-
tos de la Monarquía. Tal vez, lo más 
significativo sobre el reclutamiento 
sea la incidencia negativa que en él 
tuvieron las epidemias de peste y 
que entre 1666 y 1694 se pudieron 
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enviar a Flandes 32 000 españoles, 
cifra nada despreciable (p. 198).

El análisis se centra después en 
los diferentes contingentes no espa-
ñoles, empezando por los italianos, 
siendo Nápoles y Lombardía los dos 
centros principales de reclutamiento, 
seguidos de Cerdeña, pues la aporta-
ción siciliana fue, prácticamente, 
nula. Flamencos y valones constitu-
yeron igualmente un numeroso con-
tingente en los ejércitos de la Monar-
quía, cuyo reclutamiento, como en 
Italia, la Corona lo dejó en manos de 
las oligarquías locales, que a cambio 
del servicio en armas podían conse-
guir más rápidamente el favor real. 
Los alemanes fueron reclutados por 
coroneles y organizados a la manera 
del tercio español; siempre muy bien 
valorados por los mandos del ejérci-
to, su reclutamiento se vio muy obs-
taculizado en la segunda mitad del 
siglo XVII como consecuencia de la 
demanda de franceses e imperiales. 
Los suizos militaron en los ejércitos 
españoles merced a los acuerdos fir-
mados con los cantones católicos y 
las Ligas Grises a cambio de una sus-
tanciosa pensión anual; pero mien-
tras los suizos nunca merecieron la 
estima de los mandos españoles por 
sus peculiares comportamientos, los 
grisones sí fueron considerados en-
tre los mejores soldados. Los irlan-
deses, ingleses, escoceses, suecos y 
curlandeses también militaron en los 
ejércitos de la monarquía, aunque en 
menor medida. 

El cuarto bloque del libro se 
centra en la “carrera de las armas”, 
partiendo de la reiterada afirmación 
historiográfica del alejamiento de la 

milicia por parte de la nobleza, una 
desmilitarización que Maffi matiza al 
señalar que grandes y títulos en gene-
ral tuvieron participación destacada 
en la recluta de soldados en el siglo 
XVII y que la llegada de nuevos enno-
blecidos no modificó sustancialmen-
te el hecho de que el servicio militar 
siguiera siendo el procedimiento más 
adecuado para acceder a la nobleza. 

Al considerar las causas que 
provocaron el declive español se ha 
señalado con cierto énfasis la perdi-
da de profesionalización de la oficia-
lidad, algo que para algunos fue espe-
cialmente evidente en el reinado de 
Carlos II. Maffi se extiende en con-
sideraciones al respecto señalando 
que muchos de los ataques a los altos 
mandos respondían a motivaciones 
personales y que hubo ineptos, pero 
los nombramientos de generales en 
Flandes y Milán recaían en persona-
jes competentes, lo mismo que los de 
castellanos de las principales ciuda-
delas, maestres de campo y capita-
nes, para concluir que los defectos 
imputados a las fuerzas españolas los 
tenían también los holandeses, fran-
ceses, ingleses e imperiales, como 
demuestra en un variado muestrario 
de casos. 

En definitiva, estamos ante un li-
bro que invita a la reflexión, resuelto 
con el acierto y la precisión a que nos 
tiene acostumbrados Davide Maffi, 
quien cuestiona y complementa con 
solvencia muchas de las apresuradas 
e inconsistentes afirmaciones soste-
nidas por la bibliografía hasta época 
reciente, ofreciendo una visión reno-
vada de las dimensiones militares del 
reinado de Carlos II, lo que convier-
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te este libro en una obra clave para 
entender mucho mejor la monarquía 
del último Austria español. Abundan-
tes mapas permiten seguir el relato 
con claridad y la actualizada relación 
bibliográfica aporta información so-
bre las diversas cuestiones tocadas 
en el texto. 

Enrique Martínez Ruiz

Universidad Complutense  
de Madrid

Pedro Rújula e Ivana Frasquet 
(coords.), El Trienio Liberal (1820-
1823). Una mirada política, Granada, 
Comares, 2020, 601 pp. ISBN: 978-84-
9045-976-8.

El año 2020 ha marcado el ini-
cio de la celebración del bicentenario 
del Trienio Liberal. Sin embargo, los 
actos conmemorativos han resultado 
en sus primeros momentos poco re-
levantes y de escaso lucimiento debi-
do a la situación sanitaria provocada 
por el coronavirus (Covid-19), al me-
nos en lo que respecta a su dimensión 
pública y política. En todo caso, más 
allá de contingencias y crisis sobre-
venidas, tampoco ha contado en su 
celebración con el suficiente impulso 
y la resonancia inicial de los poderes 
públicos, salvo algunas excepciones 
principalmente de índole local. Dis-
tinto está siendo, sin embargo, el 
tratamiento dispensado en el ámbito 
académico y especializado, en el que, 
aunque indudablemente afectado por 
las consecuencias de la pandemia, se 
han ido programando no solo algu-

nos encuentros y reuniones científi-
cas, sino que han ido apareciendo un 
conjunto de publicaciones que están 
contribuyendo a renovar las miradas 
y a conformar nuevos relatos sobre 
el periodo desde enfoques más ricos 
y sugerentes. 

Uno de los ejemplos más nota-
bles de la producción historiográfi-
ca reciente lo constituye el libro El 
Trienio Liberal (1820-1825). Una 
mirada política, coordinado por Pe-
dro Rújula e Ivana Frasquet y edita-
do por Comares. Y lo es porque, ade-
más de reunir a un número amplio 
de autores, todos ellos especialistas 
reconocidos en sus distintos campos 
de estudio, recoge aportaciones que 
permiten ahondar en la faceta polí-
tica de aquel tiempo desde la plurali-
dad de enfoques y análisis. Todo ello 
desde un concepto de lo político y de 
su práctica que sobrepasa el ámbito 
estatal y el marco institucional, y 
donde confluyen perspectivas socia-
les y culturales que vienen a mostrar 
su complejidad en razón a los distin-
tos espacios, actores, medios o di-
námicas que encontraban entonces 
desarrollo. Como resultado, más de 
una veintena de capítulos que abor-
dan aspectos centrales y delimitados 
de la política entre 1820 y 1823 arti-
culados a partir de cinco ejes temá-
ticos, los cuales dan cuenta de las 
experiencias variadas que se dieron 
en un tiempo que ha terminado con-
figurándose, según refieren los coor-
dinadores en las primeras líneas de la 
introducción, como “uno de los esce-
narios políticos más apasionantes de 
la historia contemporánea hispana”.
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El primer eje temático se centra 
principalmente en la política desde 
su vertiente institucional de carácter 
estatal, dentro de cuyo marco se in-
cluyen seis aportaciones. El capítulo 
dedicado al rey da cuenta de sus ac-
tuaciones y de la de los sectores más 
próximos en los diferentes contextos 
políticos que se dieron a lo largo del 
periodo, y donde es posible consta-
tar el protagonismo del monarca en 
el fracaso de la segunda experiencia 
liberal gracias, entre otras cuestio-
nes, a su contribución en la cons-
trucción de un relato de los aconteci-
mientos que impulsó la iniciativa de 
las potencias extranjeras y propició 
finalmente la llegada de la segunda 
restauración. En el caso de los go-
biernos del periodo se destaca su 
debilidad y el hecho de que tuviesen 
que afrontar numerosos y continuos 
cambios e interinidades, en buena 
medida motivados por la difícil situa-
ción en la que ejercieron sus funcio-
nes y por haber sido objeto de presio-
nes constantes, tanto internas como 
externas. En lo que respecta a las 
Cortes, mantendrían una posición 
preeminente en el esquema político 
de aquellos años, si bien no podrían 
abstraerse en su dinámica interna y 
en las relaciones con otras esferas de 
la política y del poder de las tensio-
nes de un tiempo de transición en el 
que convivían culturas y cosmovisio-
nes diferentes. Las leyes y los juzga-
dos constituyen también el objeto de 
un capítulo en el que se da cuenta 
tanto de la amplia, intensa y trascen-
dente obra legislativa emprendida 
por los diputados del Trienio, como 
del importante esfuerzo puesto en 

marcha en la transformación del apa-
rato judicial dentro de un escenario 
caracterizado, por el contrario, por 
la falta de una renovación profunda 
de los miembros de la judicatura. El 
capítulo dedicado al ejército permi-
te constatar no solo la importancia 
que adquirían las fuerzas militares 
durante el tiempo de vigencia de la 
constitución, sino también el proce-
so de politización y la notable plura-
lidad ideológica de sus miembros, lo 
que en la práctica se tradujo además 
en la participación en las dinámi-
cas políticas y en el marco de con-
flictividad abierto por entonces. La 
oportuna y necesaria mirada sobre la 
España americana permite compro-
bar la importancia que tendrían las 
cuestiones de aquel continente entre 
los poderes peninsulares y en la opi-
nión pública española, y cómo, tras 
el fracaso de la vía conciliadora, se 
abría paso de manera definitiva la in-
dependencia de la práctica totalidad 
del imperio colonial americano. 

El segundo eje temático está 
referido a la vida política, entendida 
aquí como la extensión hacia espa-
cios públicos más allá de la vertien-
te institucional del régimen. Entre 
ellos el caso de la prensa, en cuyo 
capítulo se destaca su renacimien-
to a partir de 1820 en diferentes 
lugares del país, así como la pasión 
con la que aquellas publicaciones se 
adentraban en el terreno de la polí-
tica desde perspectivas formales e 
ideológicas muy diversas. También 
cabe destacar el papel que tendría 
la Milicia Nacional, no solo como un 
instrumento de control del orden 
público, sino además como un esce-
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nario de participación y aprendizaje 
político fundamental para los secto-
res medios y populares, y que, como 
tal, terminaba configurándose en un 
espacio en continua ambivalencia y 
tensión en el que confluían diferen-
tes maneras de entender la noción de 
ciudadanía política y de actuar en la 
vida pública. Las sociedades patrió-
ticas también vinieron a constituirse 
en herramientas claves de politiza-
ción de carácter plural y diverso, y lo 
hicieron, como sostiene el autor del 
capítulo, por su papel central en la 
relación entre la ciudadanía y el po-
der político en las ciudades, así como 
por asumir una función de contrapo-
der fiscalizador y revolucionario con 
la que incluso se llegaba a redefinir 
las bases del propio discurso liberal. 
El capítulo referido a la política reli-
giosa asume, desde marcos interpre-
tativos y temporalidades de mayor 
amplitud, una mirada más compleja 
que, según su autor, permite carac-
terizar los años del Trienio como un 
periodo bisagra en las relaciones en-
tre las esferas política y eclesiástica 
y en el que entraban en colisión dife-
rentes maneras de entender el orden 
político y social. La reacción antili-
beral y realista, ya sea en forma de 
contrarrevolución o antirrevolución, 
constituye también un espacio de 
movilización y politización que, en 
combinación dialéctica con la revo-
lución, permite caracterizar en toda 
su extensión el complejo escenario 
de lo político durante el tiempo de 
vigencia del sistema constitucional. 

El tercer eje ofrece una mirada 
desde la sociedad mediante la con-
junción de esferas diferentes aunque 

articuladas entre sí. En el campo de 
las élites se consideran sus distintos 
niveles, características y posiciona-
mientos, y se destaca además tanto 
la heterogeneidad de orientacio-
nes políticas a las que se adscribían 
como la renovación en las que esta-
ban inmersas dentro de un espacio 
político que traía consigo nuevas ex-
pectativas y horizontes. Las mujeres 
atrajeron la atención de los poderes 
y los discursos liberales del Trienio 
desde perspectivas plurales y diver-
sas, escenario en el que terminaban 
encontrando la posibilidad de mo-
verse y participar en la esfera públi-
ca y política, con asistencia incluso 
a la defensa y resistencia patriótica 
ante la amenaza externa. Los miem-
bros del clero se vieron intimados a 
posicionarse en los nuevos tiempos 
y a ocupar un papel político acorde 
con las funciones que se les recono-
cían dentro del orden social, y don-
de resulta posible distinguir además 
actitudes de apoyo tanto a la causa 
absolutista como a la constitucional, 
así como el uso de diferentes medios 
de confrontación en el campo de la 
política, y todo ello dentro de un 
clima en el que se estaban abriendo 
camino posturas anticlericales y ac-
ciones violentas contra el clero. La 
calle también adquiría entonces una 
dimensión política fundamental en la 
esfera de la participación ciudadana 
y se convertía en una caja de reso-
nancia de las nuevas circunstancias 
políticas de aquel tiempo; de ahí que 
terminase mostrando variados re-
corridos y materializaciones desde 
claves públicas, sociales, espaciales y 
simbólicas. 
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La cultura constituye otro de 
los ejes temáticos que estructuran el 
libro, un campo en el que se mues-
tra la intensidad de algunas de sus 
manifestaciones en las dinámicas 
políticas del periodo. Como se reco-
ge en el capítulo que abre este con-
junto de trabajos, el debate político 
impulsado a partir de 1820 encon-
traba desarrollo en distintos espacios 
de sociabilidad y vías de expresión, 
extendiéndose de esta manera la cul-
tura política más allá de las élites –ya 
fuese por medios orales, escénicos o 
impresos–, y donde se fueron con-
figurando discursos tanto liberales 
como absolutistas que contaban con 
sus respectivos repertorios de símbo-
los y representaciones. En el campo 
de la literatura, los años del Trienio 
quedan caracterizados por su inten-
sa y acelerada politización, lo que se 
tradujo en la amplitud y heterogenei-
dad de formatos y géneros y en su 
contribución a la lucha política. La 
siguiente aportación permite cons-
tatar que el teatro tendría entonces 
un papel muy relevante como instru-
mento de pedagogía política y, por 
tanto, de politización, aunque de im-
pacto variado y desigual en función 
de las particularidades territoriales 
del mapa teatral. La música alcanza-
ba también entonces una significati-
va presencia en el espacio público y 
en el escenario de la política, de tal 
forma que resulta posible identificar 
manifestaciones de claro signo polí-
tico que serían producto de la con-
fluencia entre texto, práctica musical 
y contexto público. 

 El último eje temático atiende 
al final del Trienio, y lo hace además 

incorporando una interesante y ne-
cesaria mirada de carácter interna-
cional, ya sea en lo que concierne 
al marco de relaciones exteriores, o 
ya sea respecto a la proyección del 
ideario y simbolismo de la revolución 
española fuera de sus fronteras. El 
capítulo que abre este conjunto per-
mite situar los acontecimientos de 
España dentro del sistema europeo 
de congresos y, en particular, en tor-
no a los acontecimientos, posiciones, 
reuniones y debates que precedieron 
a la invasión francesa de 1823. La si-
guiente aportación se centra en la in-
fluencia de los hechos de España y de 
la constitución gaditana en los movi-
mientos revolucionarios de Nápoles 
y Piamonte, dos experiencias que su-
pusieron un claro desafío al sistema 
de la Restauración y abrieron el ca-
mino de la intervención extranjera. 
La tercera lo haría sobre la invasión 
protagonizada por los Cien Mil Hijos 
de San Luis atendiendo tanto a las 
opciones diplomáticas y negociado-
ras de los primeros momentos como 
a los pormenores de la campaña mili-
tar francesa y a las tensiones abiertas 
con las autoridades realistas ante el 
retorno completo del absolutismo y 
la persecución que se hacía contra el 
enemigo político del régimen restau-
rado. El último capítulo se detiene en 
las circunstancias del exilio político 
iniciado a finales de 1823 tras la caí-
da del régimen constitucional, y don-
de se presta atención a las acciones 
de represión y acoso, a los lugares de 
recepción y a las distintas circuns-
tancias y experiencias de acogida, así 
como al impulso que dieron algunos 
de esos exiliados a la vía insurreccio-
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nal y conspirativa en los siguientes 
años o a su contribución al interna-
cionalismo liberal, un movimiento de 
mayores dimensiones que resultaba 
clave para el desarrollo de una cultu-
ra política liberal europea. 

En definitiva, las 600 páginas de 
esta obra nos ofrecen una mirada del 
Trienio que resulta muy rica y plu-
ral, y en conjunto permiten revisar 
el conocimiento que tenemos sobre 
este periodo a partir de modelos 
historiográficos actuales, así como 
repensar las diferentes lecturas que 
han venido proyectándose desde di-
versos marcos políticos e ideológicos 
a lo largo de la contemporaneidad. 
No es poco lo que todo ello represen-
ta si tenemos en cuenta que, además 
de contribuir decididamente a la ac-
tualización y comprensión de buena 
parte del espacio de la política de 
aquellos intensos años, sienta asimis-
mo las bases para los nuevos acerca-
mientos que se irán dando conforme 
se avance en la conmemoración del 
bicentenario.

José Saldaña Fernández

Universidad de Sevilla

Pierre-Yves Saunier, La Historia Trans- 
nacional, Zaragoza, Prensas de la Uni-
versidad de Zaragoza, 2021, 263 pp. 
ISBN: 978-84-1340-150-8.

En las últimas décadas, la histo-
riografía ha mostrado un interés cada 
vez mayor por enriquecer sus análi-
sis, sea cual sea su objeto de estudio, 
mediante la investigación de las re-
laciones, procesos de interacción 

y circulación de personas, saberes 
e instituciones que van más allá de 
las fronteras nacionales. La supera-
ción del nacionalismo metodológico, 
la articulación de nuevos objetos de 
estudio que exceden el marco del 
Estado-Nación y la intensificación 
de las conexiones y contactos en un 
entorno globalizado han derivado en 
un interés creciente por adoptar una 
perspectiva transnacional. La His-
toria Transnacional de Pierre-Yves 
Saunier afronta el reto de ofrecer 
una revisión exhaustiva de los oríge-
nes intelectuales de esta corriente, 
así como los temas y herramientas 
conceptuales que la caracterizan con 
el objetivo de acotar “un campo de 
estudio que se encuentra todavía en 
construcción”1. Como el propio au-
tor reconoce, en los estudios trans-
nacionales son constantes las alusio-
nes al carácter aún indeterminado 
de esta forma de estudio relacional. 
Mediante el análisis de una rica y 
extensa selección bibliográfica, Sau-
nier ofrece una descripción abierta 
de esta corriente, que presenta como 
interesada en la creación y desarrollo 
de “relaciones, formaciones, circula-
ciones y conexiones” que suceden 
entre y a través de los contornos 
nacionales cuando estos pasaron a 
ser el principal marco normativo 
de las sociedades. En consecuencia, 
su campo de estudio se limitará al 
período contemporáneo, como mo-
mento en que la nación pasó a ser el 
principal punto de referencia en la 
articulación de las sociedades huma-
nas. Frente a otras corrientes como 
la Historia Global o la Historia Inter-
nacional, la perspectiva transnacio-
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nal busca enriquecer y complejizar 
nuestra percepción sobre objetos de 
estudio clásicos de la historia políti-
ca, económica o cultural centrándo-
se en cómo las relaciones, circula-
ciones y conexiones abren líneas de 
lectura que no encajan en una franja 
exclusivamente nacional. 

Cabría plantear dos interrogan-
tes a esta nueva corriente. En primer 
lugar, ¿hasta qué punto un excesivo 
énfasis en las conexiones entre lo 
local y lo transnacional no difumina 
el marco nacional y estatal, cuando 
para muchos sujetos históricos de 
los siglos XIX y XX sí era el principal 
escenario normativo que articulaba 
sus vidas? No son pocas las voces 
actuales que cuestionan como una 
excesiva fijación en lo micro y lo ma-
cro a nivel territorial está tendiendo 
a obviar la importancia del papel del 
Estado en la articulación de diversos 
procesos históricos en un período 
histórico en que emerge como un ac-
tor fundamental. ¿Hasta qué punto la 
historia transnacional no ahonda en 
este problema de escala? En segun-
do lugar, ¿qué gana y qué pierde el 
historiador que busca rastrear cone-
xiones entre espacios nacionales, en 
un período en que existen vastas re-
giones del mundo articuladas según 
otros criterios diferenciadores ajenos 
al nacional, como puede ser el caso 
de los imperios multiétnicos? ¿Has-
ta qué punto buscar conexiones que 
emergen entre naciones nos fuerza 
a presuponerlas, obviando dinámi-
cas que se articulan en circuitos que 
sería mejor entender desde una lógi-
ca imperial? Saunier no ofrece una 
respuesta a estos interrogantes, pero 

sí anticipa una solución limitando 
las capacidades interpretativas de 
su enfoque. Frente a la concepción 
del Trasnational Turn de Akira Iri-
ye, Saunier propone una concepción 
más limitada de la historia transna-
cional, siendo meramente una pers-
pectiva más, capaz de enriquecer 
cualquier tema de estudio local al 
mostrar las implicaciones transna-
cionales que puede entrañar. Así, la 
metodología transnacional no debe 
suponer un giro que aspire a ser he-
gemónico, o una disciplina ajena que 
haga abandonar los marcos interpre-
tativos previos, sean estos la nación 
o el imperio, sino una posible he-
rramienta heurística enriquecedora 
para cualquier historiador. 

El primer foco de interés de la 
historia transnacional es establecer 
las continuidades, límites y capaci-
dades de las conexiones generadas 
transnacionalmente por conectores 
humanos (o no) que vinculan áreas, 
instituciones y regiones más allá de 
los estados. Partiendo de las reflexio-
nes ofrecidas en torno a los “cruces 
esporádicos” por Frederick Cooper, 
la “historia conectada” de Sanjay 
Subrahmanyam, o la “vida de las co-
sas” de Arjun Appadurai, el autor nos 
invita a pensar cómo intermediarios 
tales como misioneros, comercian-
tes, migrantes, traficantes de armas, 
sistemas de telecomunicaciones y 
transporte, fenómenos meteorológi-
cos, circuitos migratorios de espe-
cies animales o epidemias operaron 
como mediadores capaces de crear 
conexiones entre países. Pese a la 
solidez teórica de la obra, según el 
autor la historia transnacional está 
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especialmente interesada en rastrear 
las conexiones materiales concretas 
de los sujetos históricos que las favo-
recieron, siendo la labor de rastreo 
la más importante de cuantas aco-
mete un historiador transnacional. 
Saunier pone especial énfasis en una 
metodología apegada al seguimiento 
concreto de estos conectores como 
método para historizar vínculos en-
tre regiones, naciones y grupos, así 
como explorar los mecanismos por 
los que dichas conexiones tuvieron 
lugar o desaparecieron, en lugar de 
darlas por supuestas. 

El segundo objeto de estudio 
que Saunier presenta como propio 
de la historia transnacional es la cir-
culación de personas, bienes e ideas 
entre diversos espacios nacionales, 
una vez rastreadas conexiones y re-
laciones constantes entre ellos. El 
concepto de “circulación” preten-
de huir intencionadamente del más 
común de “transferencia cultural”, 
propio de Michael de Espagne y que 
presupone la existencia de un centro 
activo generador de bienes o saberes 
que exporta a receptores pasivos que 
aceptan dichas entidades sin aportar 
ningún cambio. Frente a este modelo 
difusionista, el estudio de las circula-
ciones se centra en los mecanismos 
por los cuales agentes transnacio-
nales conectados por vínculos insti-
tucionales, mercantiles, familiares o 
políticos emprendieron una labor ac-
tiva en la emisión o recepción del ob-
jeto estudiado, así como en las trans-
formaciones que dicho objeto sufrió 
en su tránsito y recepción a través de 
los distintos espacios. Saunier tam-
bién propone la noción de “Régimen 

circulatorio” frente a la más común 
de “redes”, por dar cuenta de las di-
ferencias existentes entre circuitos 
igualitarios de intercambio y aque-
llos marcados por desigualdades de 
partida que condicionan los puntos 
de origen, la recepción y la mutación 
del objeto en circulación, destacando 
como todo circuito de intercambio 
supone formas de reciprocidad y je-
rarquía que no pueden ser obviadas.   

Las “formaciones” son el últi-
mo objeto de estudio que Saunier 
presenta como propio de la historia 
transnacional. Fijar la atención en los 
procesos de circulación y conexión 
entre entidades nacionales suele ser 
un lugar común en los estudios que 
parten de una perspectiva transna-
cional. Sin embargo, son escasos los 
trabajos que abordan explícitamente 
cómo las combinaciones de enlaces, 
flujos y relaciones fueron fundamen-
tales en la creación de entidades his-
tóricamente contingentes. El estudio 
de las “formaciones” se presenta así 
como el objetivo último de la histo-
ria transnacional, que permitiría en 
último término explorar cómo toda 
entidad puede ser abordada como el 
resultado de fenómenos transnacio-
nales que la preceden y determina-
ron su surgimiento. Probablemente 
este resulte el punto más sugerente y 
original de la obra de Saunier, pues si 
en los capítulos anteriores se ofrecía 
una sistematización de categorías de 
uso común en los estudios transna-
cionales, en este punto se ofrece una 
propuesta metodológica propia, en 
función de la cual se fundamenta la 
definición que el autor ofrece de la 
historia transnacional. Como ya se 
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ha expuesto, según esta noción de 
“formación”, cualquier objeto de es-
tudio, desde la administración local, 
la identidad personal, las organiza-
ciones políticas o los eventos histó-
ricos pueden ser abordados como fe-
nómenos en cuyo surgimiento hayan 
podido tener lugar diversos agentes, 
circuitos y relaciones de tipo trans-
nacional. Por tanto, esta categoría 
nos invita a repensar nuestros obje-
tos de estudio como fenómenos en 
construcción, marcados por conexio-
nes, relaciones y circulaciones que 
no se limitan a conectar entidades 
preexistentes, sino que además son 
capaces de crear y articular nuevas 
realidades. En cierta medida, esto su-
pone una ampliación de los estudios 
transnacionales, pues invita a pensar 
cómo toda entidad en los últimos 
doscientos años fue articulada en un 
régimen circulatorio que debe ser es-
tudiado desde marcos más amplios 
que el nacional. Al mismo tiempo, 
limita el carácter revolucionario de 
esta propuesta, pues frente a ciertas 
enunciaciones que ven en la historia 
transnacional un nuevo paradigma 
epistemológico, Saunier postula una 
fórmula más modesta, según la cual 
se trataría solamente de una perspec-
tiva útil para cualquier historiador, 
capaz de enriquecer cualquier objeto 
de estudio previo. 

En suma, La Historia Transna-
cional de Pierre-Yves Saunier supone 
una guía metodológica básica, extre-
madamente recomendable tanto para 
historiadores ajenos a la perspectiva 
transnacional que desean tantear las 
posibilidades que ésta ofrece, como 
para investigadores más experimen-

tados en esta corriente. Uno de los 
aspectos más interesantes y útiles 
de la obra es su riquísima selección 
bibliográfica. Mediante ejemplos de 
procesos, regiones y dinámicas abso-
lutamente heterogéneas y múltiples, 
Saunier desde luego logra el objetivo 
que presenta como principal en su 
obra: ampliar los horizontes men-
tales del lector a la hora de pensar 
su objeto de estudio, más allá de la 
pericia que tenga con la perspectiva 
transnacional. En cierta medida es 
cuestionable como la mayoría de las 
obras abordadas se limitan al Atlán-
tico Norte o a las relaciones de espa-
cios europeos con otras regiones del 
mundo, primando en muchas ocasio-
nes los estudios económicos y de cir-
culación de conocimiento y saberes 
frente a otras posibles opciones. Más 
allá de este punto, la exposición sis-
tematizada de las categorías propias 
de esta perspectiva, la presentación 
de un glosario terminológico, y la 
precisión con la que Saunier aborda 
las posibilidades metodológicas de 
esta corriente, hacen que sea una 
obra de referencia para cualquier 
historiador interesado en abordar 
un enfoque transnacional, al nivel de 
The Palgrave Dictionary of Transna-
tional History2 (editado por el propio 
Saunier y Akira Iriye) o el volumen 
Comparative and Transnational 
History3 (editado por Heinz Haupt y 
Jürgen Kocka), ofreciendo La Histo-
ria Transnacional la ventaja de ser 
una reflexión más sistematizada, y 
ser la única de las tres traducida al 
castellano.

Javier M. Dos Santos

Universidad Autónoma de Madrid
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Notas
1	 Pierre-Yves Saunier, La Historia Trans-

nacional, Zaragoza, Prensas de la Uni-
versidad de Zaragoza, 2021, p. 9.

2	 Akira Iriye y Pierre-Yves Saunier (eds.) 
The Palgrave Dictionary of Transnatio-
nal History: From the mid-19th century 
to the present day, Hampshire, Springer, 
2016.

3	 Heinz Haupt y Jürgen Kocka (eds.), 
Comparative and transnational his-
tory: Central European approaches and 
new perspectives, Nueva York, Bergh-
ahn Books, 2009.

Alexandre Dupont, La internacional 
blanca. Contrarrevolución más allá 
de las fronteras (España y Francia, 
1868-1876), Zaragoza, Prensas de la 
Universidad de Zaragoza, 2021, 469 pp. 
ISBN: 978-84-1340-104-1.

Señala el autor el desequilibrio 
en la producción historiográfica de 
tono académico sobre el liberalis-
mo y el antiliberalismo, sobre la 
revolución y la contrarrevolución. 
Dominantes los estudios sobre los 
primeros términos de ambos bino-
mios, solo en los últimos años se han 
incrementado los que abordan a los 
segundos, dentro de perspectivas 
transnacionales, cultural-antropo-
lógicas y desde abajo, de las trans-
ferencias culturales, con diversidad 
de escalas, desde la local a la inter-
nacional… La gran ventaja es que el 
campo es aún muy amplio, dadas las 
enormes carencias previas, y el libro 
que ahora se comenta es buen reflejo 
de lo mejor de una mirada académica 
puesta al día, al tanto de las innova-
ciones teóricas y metodológicas, sin 

dejar de lado los requerimientos de 
una historia pegada al archivo, sóli-
damente fundamentada.

Fruto de una tesis doctoral rea-
lizada bajo dirección francoespañola, 
su versión francesa, de la que este 
libro es traducción, se publicó en 
2020. En él se plantea un objetivo 
que lo aleja de las visiones más ha-
bituales sobre la contrarrevolución, 
habitualmente centradas en su acti-
vidad conspirativa, bélica y político-
ideológica. Se habla en él del marco 
en el que se produjo la colaboración 
entre legitimistas franceses y carlis-
tas españoles a través de las redes y 
contactos establecidos, resaltando en 
primer lugar, como recoge el título, 
la internacional blanca, su capaci-
dad movilizadora y su continuidad 
en el tiempo. Del mismo modo que 
sus oponentes, se produjo un gene-
ralizado recurso a la colaboración 
transfronteriza, pues aunque los ele-
mentos nacionales se estaban asen-
tando con fuerza, la defensa de ideas 
y principios que los trascendían 
siguieron pesando con gran fuerza 
pese al fracaso de las décadas ante-
riores, e incluso pese al fracaso en el 
decisivo ciclo en torno a 1870. Aun-
que las solidaridades se deshicieron 
tras el “¡Volveré!” de Valcarlos en 
febrero de 1876, no desaparecieron 
y se mantuvo cierta forma de cola-
boración que despertó en momentos 
posteriores.

Esta es una historia de los ven-
cidos, pero supone otra parte rele-
vante en el proceso de asentamiento, 
fundamentalmente conflictivo, de los 
regímenes liberales y democráticos 
sobre todo en el siglo XIX. Lo signi-
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ficativo es que incluso los vencidos 
argumentaron a partir de los princi-
pios de la modernidad adaptados a 
sus propias circunstancias. Los con-
trarrevolucionarios, tal vez no tan 
paradójicamente, también fueron 
modernos y recurrieron a cuantos 
instrumentos les fueron de utilidad 
en defensa de sus objetivos: monar-
quía y catolicismo. Pero esto condu-
ciría a una visión tradicional, políti-
co-ideológica, y el profesor Dupont 
señala con acierto que es preciso te-
ner en cuenta otros factores que am-
plían el carácter de arcaísmo residual 
que Hobsbawm atribuía a estos mo-
vimientos. De hecho, como afirma el 
autor, se trata de “repensar la acción 
política y el compromiso a través de 
una lectura social de la politización” 
(24). Y tal vez aquí radique el punto 
fuerte de este libro, su voluntad de 
descender a la realidad social, a las 
motivaciones de los actores indivi-
duales, de aquellos protagonistas que 
han dejado un testimonio rastreable 
en el que observar la articulación de 
las redes de solidaridad de la interna-
cional blanca.

Tal vez por eso quepa resaltar 
la riqueza de las fuentes utilizadas, 
imprescindible para trazar este fres-
co que se declara tributario de la mi-
crohistoria. Así, se analiza el detalle 
personal y las motivaciones tanto de 
quienes se comprometieron con la 
causa carlista a nivel económico, or-
ganizativo o periodístico, como quie-
nes optaron por tomar las armas. Sus 
motivaciones, tradiciones familiares 
y contextos sociales muestran la im-
portancia del acercamiento al caso y 
al detalle, sin dejar de lado los mitos 

del voluntariado carlista, tan movi-
lizador como el propio carisma del 
pretendiente, o el de la experiencia 
de guerra, que ya formulara Mosse, 
y que se traducía en la importan-
cia dada a los recuerdos históricos 
transmitidos dentro y fuera del ám-
bito familiar. A ello habría que aña-
dir la presencia de organizaciones 
humanitarias como la Cruz Roja o 
La Caridad, que actuaron de forma 
activa y con pretensión de neutrali-
dad. Pero además, esta aproximación 
a escala microhistórica permite ob-
servar la débil implantación de los 
estados y sus dificultades para con-
trolar aquellos espacios fronterizos 
en los que se asentaron buena parte 
de las redes de solidaridad transna-
cionales, incluyendo la presencia de 
funcionarios claramente favorables a 
los carlistas o dependientes de una 
opinión pública que sobre todo en la 
zona fronteriza les era propicia. Pero 
incluso se resaltan los problemas di-
plomáticos derivados del mar de re-
clamaciones y quejas entre estados, 
bloqueadas las relaciones por la ha-
bilidad legitimista para aprovechar 
esas debilidades y su posición tanto 
a nivel de estados (tratando de que 
fuesen reconocidos como beligeran-
tes), como en sus propios marcos po-
líticos (por ejemplo la fuerza de los 
seguidores del conde de Chambord 
en la Asamblea francesa y su presen-
cia entre la opinión pública, a veces 
muy crítica contra las medidas re-
presivas adoptadas hacia los carlistas 
y sus apoyos). La dificultad de estos 
jeux d’échelles es que obligan a aten-
der a frentes muy diversos y a cierto 
impresionismo en el desarrollo de la 
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explicación, que en estas páginas se 
procura solventar mediante oportu-
nos resúmenes y unas conclusiones 
que recogen lo fundamental de lo 
analizado.

Solo así puede alcanzarse el im-
pacto de unos contactos impulsados 
por el exilio de 1839-40 y sus derivas 
posteriores, además de la curiosidad 
hacia una España que encarnaba 
todas las contradicciones posibles. 
Y es que las percepciones de auto-
res como Théophile Gautier, que se 
lamentaba de que España “no haya 
continuado siendo morisca o musul-
mana” (33), se unen a la persistencia 
del mito de la Francia revolucionaria 
y su enfrentamiento con las guerrillas 
de 1808, tan vigente que la interna-
cional blanca casi llegó a desaparecer 
con la germanofilia de buena parte 
del carlismo en 1914. Argumentos 
históricos que se pusieron en marcha 
con la propia guerra, recurriendo a 
un pasado contrarrevolucionario en 
el que adquirió especial importancia 
la actuación de los zuavos pontificios; 
corrientes culturales permeadas de 
catolicismo, por lo que los vínculos 
religiosos y la mística que se oponía 
al ciclo revolucionario ostentaron el 
carácter de cemento del movimien-
to; un potente legitimismo, que al 
carisma del rey-pretendiente Carlos 
VII, unía todo un universo simbólico 
difundido por todos los medios a su 
alcance, con especial importancia de 
unas redes de prensa sumamente ac-
tivas en la difusión de ideas, la agita-
ción de la opinión pública, la presión 
sobre los gobiernos y la captación de 
adherentes, bien fuesen económicos, 
bien militares, con el debate sobre la 

verdad de lo transmitido en primer 
plano; lazos comerciales en torno al 
espacio de la frontera, todavía sin so-
meter por completo al control de las 
maquinarias estatales, un territorio 
en lucha permanente que asumió el 
carlismo como alternativa a la ame-
naza que se cernía sobre él; actitudes 
levantiscas frente al afán de dominio 
por las autoridades, canalizando el 
contrabando tradicional como una 
forma de solidaridad delictiva, una 
vida clandestina que funcionó de 
manera eficiente en muchos momen-
tos; un interclasismo significativo, 
que movilizó a la nobleza legitimista 
francesa, pero también un impor-
tante apoyo popular que muestra los 
diversos modelos de politización y 
de nacionalización, en modo alguno 
uniformes ni aceptados acríticamen-
te desde una supuesta idea común 
venida desde las alturas del poder; 
una sociabilidad compleja en la que 
la mujer jugaba un papel importan-
te en la movilización de recursos y 
en la difusión de los principios, que 
compartía salones y actos caritativos 
para la obtención de recursos béli-
cos, recompensados por condecora-
ciones y títulos carlistas; la creación 
de comités y una estructura de apo-
yo, como una red de lugares de refu-
gio al otro lado de la frontera, pero 
que sobre todo recaudaba fondos y 
compraba armas por toda Europa 
con mecanismos que combinaban 
perfectamente los recursos del capi-
talismo más avanzado del momento 
con las más tradicionales estrategias 
de la caridad y la solidaridad tradi-
cional.
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Todo ello se solapa y superpone 
para incidir en una idea que no por 
menos cierta sigue siendo esquiva-
da en favor de visiones dicotómicas: 
la complejidad, los infinitos grises. 
No hay voluntad en los blancos de 
reconstruir el Antiguo Régimen tal 
como fue, sino su propia forma de 
modernidad y de nación en lucha 
contra las propuestas por los libe-
rales, y los demócratas y posterior-
mente las diversas formas de socia-
lismo, tanto en España como en el 
conjunto del continente europeo, 
especialmente en el mundo latino, 
donde movimientos similares se hi-
cieron notar con fuerza a lo largo del 
siglo XIX. Y en este enfrentamiento 
ideológico estaba entremezclado un 
componente social que se resistía a 
renunciar a formas de organización 
que el liberalismo estaba desmon-
tando, en una lucha por el manteni-
miento de una economía moral, en el 
sentido que le dio Thompson. De ahí 
la conflictividad permanente de un 
siglo que no fue el de la implantación 
triunfal del liberalismo, sino el del 
enfrentamiento violento, la negocia-
ción y las renuncias.

Estamos, por tanto, ante un li-
bro de sumo interés, que recoge un 
fenómeno de larga duración y que 
muestra la existencia de alternativas 
en la conformación de los regímenes 
políticos decimonónicos, cuya in-
cidencia siguió siendo significativa 
durante buena parte de ese siglo. El 
mero hecho de que se viera la gue-
rra en España en 1872 como un esla-
bón en una cadena europea muestra 
su capacidad movilizadora. Solo dos 
cuestiones menores, por un lado la 

ausencia de un índice de nombres 
y temas, que ayudaría mucho en el 
uso de estas páginas, y un dato erró-
neo en la p. 393: no fueron cuatro los 
muertos en Montejurra 1976, sino 
dos. En cualquier caso, un libro ex-
celente y sumamente recomendable.

Francisco Javier Caspistegui

Universidad de Navarra

Juan Mainer Baqué, Consagrar la dis-
tinción, producir la diferencia. Una 
historia del Instituto de Huesca a tra-
vés de sus catedráticos (1845-1931), 
Huesca, Instituto de Estudios Altoara-
goneses, 2020, 445 pp. ISBN: 978-84-
8127-305-2.

Recomendaba un viejo maestro 
que toda investigación debía estar 
presidida por ideas que la motivaran 
y le fueran dando impulsos y estruc-
turas y por datos que fueran avalando 
esas ideas motrices y, al tiempo, ge-
nerando otras. Pocos investigadores, 
pienso, cuestionarán aquella reco-
mendación, pero lo que en la teoría 
es fácil de asumir y de defender, en 
la práctica acostumbra a encontrar 
muchas más dificultades.

Abundan las publicaciones en 
las que se salpican ideas sin sustento 
empírico y mucho más aquellas en 
las que centones de datos no tienen 
otra finalidad –o no demuestran te-
nerla– que la acumulación de dichos 
materiales; o séase, sin ideas que los 
vertebren y den sentido más allá del 
mero aporte y la puesta en letra im-
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presa, con mayor o menor orden, de 
dichos datos.

No es este, desde luego, el caso 
de la obra que reseñamos. Si a Juan 
Mainer le ha interesado investigar la 
historia y trayectoria del Instituto en 
el que ha ejercido durante muchos 
años –hasta su jubilación– la docen-
cia, y que ahora lleva el nombre de 
quien fue su discípulo más egregio 
–el premio Nobel Santiago Ramón y 
Cajal– no es prioritariamente por el 
Instituto en sí y por quienes fueron 
sus catedráticos desde su fundación 
en 1845 hasta la proclamación de la 
Segunda República en 1931, sino de-
bido a su permanente preocupación 
e interés por, como él mismo subraya 
(p. 13), “la cuestión de la educación 
en el marco de la conflictiva realidad 
social y política de nuestros siglos 
XIX y XX”; esto es, “pensar la edu-
cación como problema social y pro-
blematizar las instituciones como 
sujetos históricos”. Para ello, toma el 
Instituto oscense como un muestra-
rio en un largo tiempo no estático y 
en una sociedad concreta pero, ob-
viamente, variable.

Si cada sociedad tiene sus par-
ticularidades, cada institución, y por 
ende cada instituto, también. Ello 
no es óbice, sin embargo, para que 
de las peculiaridades específicas de 
cada uno de esos “micromundos” 
puedan generarse y establecerse vi-
siones generales. Visiones generales 
atentas, en este caso, no solo, ni qui-
zás prioritariamente, a las evolucio-
nes y cambios de los contenidos y los 
cómos de las enseñanzas sino a los 
para qués y los para quiénes de ellas.

Nada es neutro, ni es lo que es 
porque no pueda ser de otra forma. 
Tampoco, desde luego, la enseñanza, 
que, en cada momento, responde, en 
sus líneas esenciales –como las le-
yes–, a los planteamientos, intereses 
y valores de los sectores sociales he-
gemónicos y dominantes.

Parte, muy acertadamente, Juan 
Mainer, de la institución previa a la 
creación del Instituto de la que este 
“heredará” no solo el edificio sino 
también algunos de sus profesores y, 
por ende, materias y modos de en-
señanza: la Universidad Sertoriana 
vigente desde mediado el siglo XIV 
hasta 1845, por tanto a lo largo del 
Antiguo Régimen. Las líneas que 
separan ese Antiguo Régimen y el 
liberalismo en España están confor-
madas por no pocas sutilidades que 
tienen que ver, en el tema concreto 
de la enseñanza, mucho más que 
con el propio sistema de enseñar, 
con quién debe controlarla y organi-
zarla, quiénes deben ejercerla, para 
quiénes y qué usos y utilidades debe 
reportar a “los enseñados”.

Si las universidades medieva-
les –entre ellas la Sertoriana–, a lo 
largo de su trayectoria –y aun con 
variantes a lo largo de un tiempo de 
grandes continuidades en sus estruc-
turas esenciales, pero no estático–, 
respondieron prioritariamente a la 
reproducción de los valores, y aun 
de los sujetos, de las oligarquías do-
minantes –Iglesia y nobleza y pau-
latinamente burocracia estatal–, los 
institutos se concibieron y actuaron 
como brazos de un estado centrali-
zado –un instituto al menos en cada 
una de las provincias recién crea-
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das– sin cambiar en demasía durante 
largo tiempo ni aquellos que ejercían 
la enseñanza ni quienes la recibían: 
sectores de la nobleza, de la Iglesia 
y, cada vez en mayor número, de la 
burguesía; o séase la propiedad, haya 
sido cual haya sido el origen de ésta 
en el tiempo y sea cual sea su natura-
leza –agraria, comercial, industrial, o 
entremezcladas–.

El hecho de que la Universidad 
Sertoriana, como acertada y crítica-
mente expone y desarrolla Juan Mai-
ner, respondiera a unos cánones y 
finalidades de las oligarquías del An-
tiguo Régimen y que estuviera desde 
finales del siglo XVIII, como el propio 
sistema, en creciente crisis, no ha 
sido óbice para que se haya larga-
mente cultivado en amplios sectores 
de la sociedad oscense la mitificación 
de un tiempo de esplendor. La des-
contextualización histórica, con la 
consiguiente falta de rigor analítico, 
y la sublimación de la propia termi-
nología de Universidad, llevan a la 
pervivencia del mito que sirve, ade-
más, para fomentar un victimismo 
provincial –tan común en muchos 
lugares y personas– enaltecedor de 
un hipotético pasado de esplendor 
en contraposición a presentes, en 
distintas épocas, considerados harto 
menos halagüeños.

La Universidad Sertoriana, en 
definitiva, como buena parte de las 
instituciones del Antiguo Régimen, 
llevaba en sí misma, en el largo pe-
ríodo agónico –último tercio del siglo 
XVIII y primer tercio del XIX– de di-
cho Antiguo Régimen, los gérmenes 
de su destrucción, robustecidos por 
su colapso financiero tras la denomi-

nada Guerra de Independencia y las 
sucesivas desamortizaciones.

Era ahora, triunfante el liberalis-
mo, el tiempo del Estado y con él de 
los institutos. Un Estado, aunque con 
voluntad centralizadora, débil finan-
cieramente y que, por ello, tenía que 
recurrir para el sostenimiento de sus 
nuevos centros de enseñanza a las di-
putaciones provinciales, a los ayun-
tamientos y a las matrículas y pagos, 
no accesibles para muchos, de los 
estudiantes. Si en la vida política el 
largo período que media entre 1834 
y 1890 –con el breve intervalo del  
Sexenio Democrático (1868-1874)– 
es una continuidad de sufragio cen-
sitario masculino por el que solo 
tenían derecho al voto los grandes 
propietarios –y en algún momento 
los medianos, entre el 0,13 % y el 5 
% de la población española–, igual-
mente, en la práctica, sucedió con la 
educación y el acceso de estudiantes, 
en masculino, no solo a las universi-
dades sino también a los institutos. 
Se imponía, por tanto, lo que Mainer 
denomina “un modo de educación 
tradicional elitista” tanto por los co-
nocimientos impartidos, y las formas 
de hacerlo, como por las personas a 
las que en realidad iban destinados.

Ahondando en dicha idea, y no 
como algo tangencial o desvertebra-
do de ella, el grueso de la investiga-
ción de Juan Mainer –más de tres 
cuartas partes de las páginas del li-
bro– se centra en “reconstruir” las 
biografías, con mayor o menor exten-
sión en cada una de ellas, de treinta 
y siete de los catedráticos que entre 
1845 y 1931 ejercieron docencia en 
el Instituto de Huesca. Para dicha re-
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construcción utiliza Mainer gran can-
tidad y diversidad de fuentes, entre 
las que destacan las de la sección de 
Educación del Archivo General de la 
Administración de Alcalá de Henares 
(AGA), las de los archivos del propio 
Instituto, las hemerográficas y no es-
casos repertorios bibliográficos tan-
to de temática oscense y aragonesa 
como nacional. Si dicha recopilación 
tiene el indudable valor de las bús-
quedas y hallazgos y de las muchas 
horas de trabajo para ello empleadas, 
el mérito esencial radica, en mi opi-
nión, en imbricar permanentemente 
esos datos y trayectorias biográficas 
con las ideas motrices que sustentan 
su investigación y a las que con ante-
rioridad hemos hecho referencia. Por 
decirlo de otra manera, las treinta y 
siete biografías no son ramas desga-
jadas y al margen de un tronco teó-
rico, sino parte consustancial a ese 
tronco del que al tiempo que recibe 
sustancia se la aporta y amplifica.

Distingue y divide el autor el alu-
dido tratamiento biográfico en tres 
periodos: el isabelino –los catedrá-
ticos fundadores de la profesión–, 
la primera etapa de la Restauración 
–la consolidación de un canon so-
cioprofesional– y el regeneracionis-
mo –garantes del canon: tradición y 
modernización–. Ni que decir tiene 
que dicha periodización responde a 
la división que, en materia política, 
acostumbra a trazarse en la historio-
grafía, si bien las introducciones que 
realiza en cada uno de los apartados 
permiten ver, aparte de las diferen-
cias entre los periodos establecidos, 
las no escasas continuidades en as-
pectos esenciales.

Por otra parte, si bien las trayec-
torias biográficas de estos catedráti-
cos se enmarcan y responden, lógica-
mente, a unos entramados generales 
determinados por las leyes, sistemas 
de enseñanza y cursus honorum de 
cada momento, son apreciables las 
muy diferentes huellas que dejan en 
sus alumnos los distintos enseñantes. 
Porque una cosa es, siempre, el siste-
ma de enseñanza, en su sentido más 
amplio, y otra muy distinta la prácti-
ca que dentro de él cada uno realiza. 
Basten como ejemplo, plenamente 
significativo, los distintos juicios que 
emitía en 1923 Santiago Ramón y Ca-
jal sobre algunos de aquellos catedrá-
ticos que habían sido sus profesores 
en el Instituto de Huesca. De uno de 
ellos, como indica Mainer, decía que 
“sus clases eran un completo carna-
val; allí se fumaba, se jugaba a las 
cartas…, se hacía de todo”. Mientras 
que de otro, por el contrario, indica-
ba: “Joven maestro de palabra sua-
ve y atildada, bajo la cual ocultaba 
carácter enérgico y entero, poseía el 
arte exquisito de hacer agradable la 
asignatura y el no menos recomen-
dable de estimular la aplicación en 
sus discípulos”.

Ciertamente, como en cualquier 
actividad, profesión u oficio –aun 
dentro de unos cánones generales 
que son los más perceptibles y los 
que más interesan en análisis globa-
les–, las variantes individuales en la 
enseñanza han influido, cuando no 
determinado, en no pocas de las tra-
yectorias de sus alumnos.

A la espera de la publicación de 
la continuidad de su investigación a 
partir de la fecha en que esta conclu-
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ye –1931–, con el paso paulatino del 
elitismo a la masificación, no pode-
mos sino celebrar, por lo que aporta 
al conocimiento de la evolución de 
los modos de educación, de los quié-
nes y de los para qués y también, en 
otro plano, de las élites intelectuales 
oscenses y de sus entramados y re-
laciones de poder a lo largo de casi 
un siglo, este nuevo libro de Juan 
Mainer. No en vano, además de estar 
bien escrito, con voluntad de estilo, 
tiene la virtud no demasiado extendi-
da, como decíamos en un principio, 
de aunar ideas y abundante material 
empírico que se vivifican, y ese es su 
gran mérito, mutuamente. 

Carmelo Romero Salvador

Universidad de Zaragoza

Ramón Villares, Exilio republicano y 
pluralismo nacional. España, 1936-
1982, Madrid, Marcial Pons, 2021, 299 
pp. ISBN: 978-84-17945-33-6.

Volvemos a los conocidos ver-
sos de León Felipe: “(…) ¿Y cómo 
vas a recoger el trigo / y alimentar el 
fuego, / si yo me llevo la canción?” 
(León Felipe, 1939), con los que el 
autor, Ramón Villares (Universidad 
de Santiago de Compostela), muy 
acertadamente abre su último ensa-
yo: Exilio republicano y pluralismo 
nacional. España, 1936-1982, para 
servirnos de ellos como hilo con-
ductor de esta reseña, puesto que la 
obra citada pone de manifiesto hasta 
dónde llegaron los ecos –políticos y 
culturales– de las “canciones” ento-
nadas por los exiliados republicanos 

durante su largo éxodo y cuál fue su 
permanencia en la construcción de 
la España democrática. Un recorrido 
que, aunque rescata el legado políti-
co del exilio en diferentes debates y 
cuestiones fundamentales, se centra 
de forma particular en profundizar 
y desentrañar el origen de la actual 
organización territorial política de 
España, con todo lo que analizar este 
proceso conlleva.

La pregunta principal que moti-
va este trabajo, implícita en la Intro-
ducción, gira en torno al papel que 
tuvo el largo gobierno de la República 
en el exilio, un gobierno de “nacio-
nes sin Estado” o de “nacionalismos 
periféricos o subestatales” (p. 14), en 
palabras de Villares, en el diseño y 
los resultados finales de la Transición 
Democrática, aunque en los últimos 
capítulos pueden verse algunas pin-
celadas también de cómo las decisio-
nes tomadas durante la Transición 
afectan y están presentes en la reali-
dad política y social de nuestros días. 
Las múltiples respuestas a esta com-
pleja cuestión pasan necesariamen-
te por el enfoque transnacional que 
lleva a cabo el autor, mostrándonos 
como para abordar el problema plan-
teado, la mirada no solo debe estar 
puesta en los gobiernos y las institu-
ciones del exilio republicano y su re-
lación con la oposición franquista del 
interior, sino que, desde el inicio, hay 
que ampliar el objetivo para incluir 
en el encuadre las diferentes realida-
des que los exiliados vivieron en sus 
correspondientes países de acogida, 
los distintos tiempos que marcaron 
la evolución de su relación con estos 
países –su realidad presente– y con la 
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España que habían dejado atrás –su 
realidad soñada, que no futura–, así 
como el papel que la propia Europa y, 
más concretamente, el “europeísmo” 
tuvieron en este largo proceso. 

Para cumplir sus objetivos, el 
autor divide su obra en tres grandes 
partes que aparecen bien entrelaza-
das y que son el andamiaje que sos-
tiene a la perfección las diferentes 
cuestiones planteadas. Apartados 
que responden a la evolución crono-
lógica, desde la “España Peregrina” 
abordada en la primera parte (pp. 
31-99), hasta la “Nación, nacionali-
dad y región” presentada en el tercer 
bloque, dedicado a los debates funda-
mentales de la Transición española y 
a esos “ecos de la canción” del exi-
lio que todavía resonaban, aunque, 
en ciertos casos, fueron ecos lejanos 
apenas audibles (pp. 183-238). Sin 
olvidar, quizás, el que sea el apartado 
más contundente, el segundo, dedi-
cado a “Europeísmo y democracia” 
(pp. 103-179), imprescindible para 
comprender las diferentes transfor-
maciones y mutaciones que se tejie-
ron en las distintas instituciones y 
personalidades del exilio y las adap-
taciones que fueron necesarias para 
que el legado republicano sobrevivie-
ra al destierro. 

En la primera parte se abordan 
los primeros años del éxodo, momen-
tos en los que se planteaba la vuelta a 
España “con lo puesto”, es decir, que 
el retorno debía pasar por el regreso 
y la reinstauración del gobierno repu-
blicano, algo que va a ir desmoronán-
dose poco a poco. Ya desde entonces, 
la “cuestión nacional” es planteada 
como un “arma en la lucha” contra la 

dictadura franquista (p. 51), una po-
sición que se va a mantener durante 
todos los años de destierro. Una plu-
ralidad nacional que además vamos 
a encontrar en los numerosos actos 
políticos y culturales celebrados en 
los países de acogida que van a for-
mar parte del imaginario colectivo 
del exilio. Quizás lo más interesante 
de este periodo, en cuanto a la te-
mática abordada en este trabajo, sea 
la recuperación del proyecto de Ga-
leuzca y su deseo no solo de defender 
los intereses culturales y políticos de 
los nacionalismos periféricos (galle-
go, vasco y catalán), sino de presen-
tarlos como otro futuro posible para 
la España de Franco (p. 73). Futuro 
que, para la oposición del interior, 
debía empezar a apostar no tanto por 
la vuelta de las instituciones republi-
canas sino más bien por la lucha por 
una democracia para España, como 
señala Villares en las últimas páginas 
de este bloque, “la República comen-
zaba a quedar en penumbra” (p. 99). 

En cuanto al segundo bloque, 
es necesario destacar la importancia 
que adquieren, según pasan los años 
y el exilio se convierte en un episodio 
definitivo o, al menos, de larga dura-
ción, los puentes construidos entre el 
exilio y la oposición interior, impres-
cindibles para repensar soluciones 
para un futuro de una España que 
ya parecía resignada a no poder re-
cuperar a la República derrotada en 
la Guerra Civil. Destaca, sin duda, el 
relato reconstruido de la preparación 
de la reunión de Múnich en 1962 que 
sirvió para adoptar “la democracia 
política como sistema, el europeís-
mo como relato y la superación de la 
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Guerra Civil como exigencia moral” 
(p. 129). Múnich puso de manifiesto 
la necesidad de luchar en Europa de 
forma conjunta, exilio y oposición, 
para frenar precisamente los deseos 
europeístas del Régimen que soñaba 
con la Comunidad Económica Euro-
pea. No se debe pasar por alto, como 
bien está reflejado en las páginas de 
la obra, el papel fundamental que el 
sector cultural e intelectual del exi-
lio, representado en muchas ocasio-
nes en las revistas editadas y pro-
ducidas por exiliados, tuvo en todo 
este proceso y en su compromiso de 
mantener, de alguna manera, el lega-
do republicano. 

Para finalizar, si nos centramos 
en el tercer y último apartado, debe-
mos señalar la capacidad de análisis 
de Villares para hacer dialogar a di-
ferentes elementos fundamentales 
de la Transición y para ser capaz de 
reconstruir de nuevo los ecos de una 
canción que no estaba del todo olvi-
dada. En este último bloque, el autor 
materializa el legado republicano en 
la Constitución de 1978 y, quizás lo 
más interesante, en todos los acuer-
dos previos y posteriores a la misma. 
Sin embargo, como se observa en la 
lectura de los subapartados que com-
ponen este tercer vértice, enseguida 
se vislumbra como hubo debates sin 
resolver, especialmente en lo que 
atañía a la cuestión territorial y a la 
idea, que parecía no gustar a nadie, de 
“España como nación de naciones” 
(pp. 218 y ss). Problemas resueltos 
de forma parcial y debates profundos 
sin conclusiones claras que dejaron 
numerosos caminos abiertos por los 
cuales todavía estamos transitando. 

Esta construcción se enriquece, 
además de con la amplia bibliografía 
manejada, con multitud de fragmen-
tos de algunas de las cartas intercam-
biadas por los protagonistas de este 
relato, así como por algunos de sus 
discursos e incluso por pequeñas pin-
celadas de sus diarios. Memorias per-
sonales que confluyen, en este caso, 
con la memoria pública, puesto que 
públicos eran los asuntos tratados en 
ellos, y que sirven para comprender 
mejor las diferentes dimensiones de 
exiliados como Carles Pi i Sunyer, Al-
fonso Daniel Castelao, Luis Seoane, 
Julián Gorkin o Salvador de Mada-
riaga, y de otros protagonistas lite-
rarios y políticos del interior, como 
Dionisio Ridruejo, José Luis Arangu-
ren o Enrique Tierno Galván. Para 
que esto haya sido posible, Villares 
ha tenido que bucear en diferentes 
fondos de naturaleza muy distinta, 
entre los que destacan, por citar solo 
algunos, el Archivo Particular de Ma-
nuel de Irujo; la Fundación Penzol, 
para las cartas de Ramón Piñeiro; la 
Fundación Francisco Ayala; el Fondo 
Xavier Alvajar, conservado en el Ar-
quivo Municipal de Betanzos; la Fun-
dación Carles Pi i Sunyer; el Centro 
Documental de la Memoria Histórica, 
para los documentos de Carlos Esplá; 
la Fundación Transición Española o 
la Fundación Universitaria Españo-
la, entre otras. Fruto de esta riqueza 
documental es también el Apéndice 
final en el que se recogen “Un texto y 
varias cartas”: el texto se correspon-
de con un artículo aparecido en la 
revista de Lisboa O tempo e o Modo, 
en 1965, titulado “El pluralismo na-
cional de España” y firmado por Dio-
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nisio Ridruejo. Las cartas fechadas 
en diferentes momentos y firmadas 
por, entre otros, Salvador de Mada-
riaga, Álvaro de Albornoz, Manuel 
de Irujo, Fernando Valera, Anselmo 
Carretero, etc., recogen esos “ecos” 
de los que se habla in extenso en la 
obra. Todo ello es el resultado de la 
voluntad de Villares, como él mismo 
señaló en la presentación del libro en 
el Instituto Cervantes, por “histori-
zar el hecho del exilio”. Un ejercicio 
que evidencia no solo la resonan-
cia de los “ecos de la canción” sino 
también cómo su música y su letra 
fueron aceptando diferentes versio-
nes, fruto de una labor diplomática, 
cultural, intelectual y política incan-
sable, que permitió que parte del 
legado republicano se mantuviera 
o al menos, según sostiene el autor, 
que influyera de alguna manera en 

la nueva construcción de la España 
democrática. En esta línea, y en un 
futuro, sería interesante profundizar 
en cómo los exiliados o exiliadas de a 
pie vivieron estas transformaciones y 
adaptaciones y cómo percibieron la 
labor diplomática y política de este 
largo periodo, algo que quizás se po-
dría rastrear en archivos personales, 
en memorias y autobiografías o en 
los diferentes proyectos de Historia 
oral que se realizaron desde los años 
80 en adelante. En definitiva, esta-
mos ante un análisis muy interesante 
que abre puentes y resulta una con-
tribución destacable no solo para la 
historiografía del exilio español sino 
también de la Transición o de la Es-
paña del siglo XX. 
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